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INTRODUCCIÓN

ESTIMADAS HERMANAS EN CRISTO:

Me complace mucho presentarles el tercero de una serie de cinco estudios bíblicos de los Ministerios 
Femeninos internacionales, que se refieren a temas de todos los tiempos, esenciales para el camino 
cristiano. Creo que participar en estos estudios bíblicos y permitir que la Palabra de Dios penetre en nuestros 
corazones y mentes nos equipará y empoderará mejor como seguidoras comprometidas de Cristo, inmersas 
apasionadamente en su misión en nuestro mundo actual.

En el “Llamado a la Misión” del General Brian Peddle al Ejército de Salvación en todo el mundo, él desafía a 
los salvacionistas a “estar listos para la batalla ¡ahora!” Escribe: “Debemos entender la urgencia del ‘ahora’. 
Nuestro mundo necesita a Cristo hoy, no cuando terminemos de delinear nuestros planes. Al mismo tiempo 
de hacer todo lo que se necesita dentro de nuestro movimiento, continuamos peleando la batalla mientras 
crecemos, fortalecemos nuestra resolución y nos preparamos para mayores batallas”.

Es en respuesta a ese desafío que se ha desarrollado esta serie de estudios bíblicos, centrados en la guerra 
espiritual. El título que hemos elegido, “Más que vencedoras”, refleja la confianza que tenemos en Cristo, 
como se describe en Romanos 8:35-39.

Estos estudios son un excelente recurso para todas las que están decididas a estar preparadas para la 
batalla, ya que, como nos recuerda Pablo en Efesios 6:12, “nuestra lucha no es contra seres humanos, sino 
contra poderes, contra autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas 
espirituales malignas”.

El conjunto de los estudios bíblicos de “Más que Vencedoras” ha sido desarrollado por 24 mujeres jóvenes 
de diferentes partes de nuestro mundo donde el Ejército de Salvación tiene sus “botas en el terreno”. Las 
escritoras son mujeres jóvenes cuyos corazones están convencidos, con la certeza de que estamos en medio 
de una feroz batalla espiritual. Cuando miramos el mundo que nos rodea, vemos la batalla que tiene lugar en 
los reinos espirituales sobre nuestros hogares, nuestras ciudades y nuestras naciones. Mediante el poder y la 
fuerza del Espíritu Santo podemos ser conscientes de estas batallas y adoptar una vida vivida en victoria y no 
en derrota.

Ser “más que vencedoras” no consiste en salir adelante y esforzarnos más, ni en idear el plan adecuado para 
conseguir que algo suceda. No se trata de nosotras en absoluto. Pablo declara en Romanos 8:37 que “somos 
más que vencedores por medio de aquel que nos amó”. Ser “más que vencedoras” es reconocer que Jesús 
está con nosotras incluso en el fragor de la batalla y que sólo con su ayuda podemos salir adelante y seguir 
presionando. Jesús es fiel a sus promesas cuando levanta nuestras cabezas y nos ayuda a ver más allá de los 
gigantes, los obstáculos y las pruebas que se ciernen sobre nosotros.

Dios no abandona a su pueblo. La gente puede decepcionarnos y abandonarnos, pero Dios ha prometido 
en su palabra que nunca nos dejará. Estará con nosotras. En Isaías 43:1, Dios nos recuerda: “No temas, 
que te he redimido; te he llamado por tu nombre, tú eres mío”. No, ¡Dios no nos dejará! En la tormenta, él 
estará con nosotras. Cuando pasemos por el fuego, no nos quemaremos; las llamas no nos consumirán. Él 
estará con nosotras. Cuando vengan olas altas, estas no nos arrastrarán. Él estará con nosotras. A través 
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de las sacudidas y temblores de nuestras vidas, él estará con nosotras. A través de las enfermedades y las 
tribulaciones, él estará con nosotras. Dios está a nuestro lado y Dios nos llevará a la victoria.

¿Qué es lo que nuestro Dios requiere de nosotras como “más que conquistadoras” de este siglo XXI? Que 
nos abracemos a Dios y estemos listas para la batalla. Debemos pelear la buena batalla de la fe, recordando 
que la batalla pertenece a Dios, y no a nosotras. La batalla es del Señor y hemos sido invitadas a unirnos a 
Él. ¡Y Él tiene la victoria! Jesús dijo: “En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al 
mundo” (Juan 16:33).

Como dice Romanos 8:31, “Si Dios está de nuestra parte, ¿quién puede estar en contra nuestra?” Amigas 
mías, tenemos el poder de Dios de nuestra parte, así que unámonos a esta batalla con el valor y la fuerza del 
Espíritu Santo. Esta es la única manera de demoler las fortalezas del pecado.

Mi profunda oración es que todas las que participen en estos estudios bíblicos experimenten la abrumadora 
presencia de Dios que los rodea. Los estudios han sido preparados por escritoras, pero no están destinados 
a ser utilizados exclusivamente por grupos de ministerios femeninos. Están diseñados para ser utilizados 
en grupos de todas las edades, culturas, nacionalidades, idiomas y géneros. Estamos orando para que Dios 
utilice este recurso mucho más allá de lo que podríamos soñar o imaginar.

Que el empoderamiento del Espíritu Santo permita a quienes reciban las verdades de estos estudios tomar 
por asalto las fortalezas de las tinieblas y sean capaces de derribarlas.

Que Dios bendiga y utilice estos estudios de la Biblia para su honor, la manifestación de su poder y su gloria. 
Que bendigamos a Aquel que nos ama, mientras vivimos en la verdad de que, como hijas de Dios, somos más 
que vencedoras.
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1 Crónicas 5:18-22 cuenta la historia de los rubenitas, gaditas y la media tribu de Manasés. Estas tribus 
contaban con 44.760 hombres de combate, con quienes lucharon contra los agarenos, y sus aliados de Jetur, 
Nafis y Nodab. Confiaron en Dios y clamaron a él en la batalla y ganaron la guerra porque Dios estaba con ellos.

La confianza en Dios es fundamental para todos los cristianos; estamos llamados a confiar en el poder de 
nuestro Señor. Su amor infinito es la fuente de nuestros triunfos.

Por medio de su Hijo Jesucristo somos victoriosos, y como hijos suyos, debemos saber que Dios espera que 
confiemos en él. No podemos ir a la batalla sólo con nuestras propias estrategias, experiencias o inteligencia; 
necesitamos guía y ayuda en todo. La batalla no es física, sino espiritual, y nuestro Dios todopoderoso actuará 
en el momento oportuno para derrotar a nuestros enemigos.

Sin embargo, nuestro orgullo y egoísmo nos hacen dar la 
espalda a Dios y fracasar. Luchamos por nuestra cuenta y 
dependemos de la sabiduría humana en lugar de dejar que 
Dios nos guíe.

Todos nos enfrentamos a veces a luchas y dificultades, estas 
situaciones son de esperar, porque reflejan las palabras de 
Jesús que dijo: “… En este mundo afrontarán aflicciones, pero 
¡anímense! Yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). Nosotros 
también podemos superar nuestros problemas gracias a su 
gracia. Las Escrituras dicen: “Mas a cuantos lo recibieron, a 
los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser hijos 
de Dios” (Juan 1:12). Como hijos de Dios, somos más que 
vencedores por medio de Cristo, quien nos da la fuerza.

Mis queridas hermanas, si cada una de nosotras decide poner 
a Dios en primer lugar cuando se enfrenta a la adversidad, 
a las tormentas, a las aflicciones, a los disturbios o a las 
enfermedades, debemos creer que él hará algo mejor de lo 
que podemos imaginar.

Por eso, en todo lo malo que pueda surgir, no te preocupes, el 
Señor intervendrá. Cuando buscamos a Dios en la oración, él 
nos escucha. Dios hace su obra cuando estamos conectados 
a él y hacemos todo según su voluntad. El deseo de nuestro 
Padre es que seamos victoriosas en todo. Pero esta victoria es 
sólo para aquellos que lo aman y que buscan vivir una vida de 
santidad, decididos a dejar el pecado y aceptar a Dios como el 
líder de sus vidas.

En Dios todos somos más que vencedores porque nuestra 
victoria viene de él.

CONFIANDO EN DIOS
1 Crónicas 5:18-22

Capitana Verónica Lizete Bengui

“EL DESEO DE 
NUESTRO PADRE 
ES QUE SEAMOS 
VICTORIOSAS EN 
TODO. PERO ESTA 
VICTORIA ES SÓLO 
PARA AQUELLOS 
QUE LO AMAN 
Y QUE BUSCAN 
VIVIR UNA VIDA 
DE SANTIDAD, 
DECIDIDOS A DEJAR 
EL PECADO Y 
ACEPTAR A DIOS 
COMO EL LÍDER DE 
SUS VIDAS.”
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CAPITANA VERÓNICA LIZETE BENGUI
COMANDO DE ANGOLA
Verónica está casada con Ricardo y es madre de cuatro hijos. Es oficial directivo del Cuerpo 
Central de Luanda y la persona de contacto contra el tráfico de personas en Angola.

Querido Padre, estamos en tu presencia, reconociendo que somos pecadores salvados por 
la gracia. Perdónanos cuando olvidamos que nuestra victoria está en tus manos, y a veces 
confiamos sólo en nuestras propias fuerzas e inteligencia.

Ayúdanos, condúcenos, guíanos y danos fuerza y valentía para mantenernos en tu camino y 
confiar en que nos ayudarás a superar los obstáculos que se nos presenten. Te damos las gracias 
en nombre de Jesucristo. Amén.

En 1 Samuel 30 leemos que David y sus hombres regresaron a Siclag para encontrar que los amalecitas habían 
destruido la ciudad y se habían llevado cautivas a sus esposas, hijas e hijos. Los hombres lloraron hasta que no 
tuvieron más fuerzas para seguir haciéndolo. Pero David se fortaleció en el Señor y lo consultó, y así fue con sus 
hombres a recuperar todo lo que les habían quitado. Derrotaron a sus enemigos y recuperaron todo.

Al analizar esta historia, vemos que la batalla pertenece al Señor. Cuando lo consultamos, él pelea por nosotros. 
Cuando ponemos a Dios en primer lugar, tenemos la victoria y podemos reclamar que se nos devuelva lo que el 
enemigo nos ha robado. David preguntó al Señor: “¿Debo perseguir a esta banda [de asaltantes y saqueadores]? 
El Señor le respondió: “Persíguelos… Vas a alcanzarlos”. Esto confirma que Dios supervisó esta batalla y que 
David venció gracias al poder de Dios.

Los vencedores son personas que comprenden la grandeza y el poder de Dios en sus vidas, que en todo deciden 
poner a Dios en primer lugar y son guiados por el Espíritu Santo.

Cuando nos enfrentamos a los problemas, ¿a quién acudimos en busca de soluciones? Las tribus de Rubén y 
Gad, con la media tribu de Manasés, que tenían hombres capaces de combatir y que se entrenaron más durante 
la batalla, clamaron a Dios y él les ayudó. Todos podemos ser vencedores si dejamos que Dios guíe nuestros 
pasos y le permitimos que nos utilice. Su voluntad es que abandonemos el pecado y cualquier obstáculo. Por 
eso, Dios nos llama a confiar en él y está dispuesto a ayudarnos. Todos deben acercarse a él y desarrollar su 
relación con Dios.

PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Qué puede obstaculizarnos en nuestro camino espiritual diario?

*	 Como hijos de Dios, ¿a quién acudimos ante la adversidad?
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En esto consiste el amor a Dios: en que obedezcamos sus mandamientos. Y éstos no son difíciles de 
cumplir, porque todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Ésta es la victoria que vence al mundo: 
nuestra fe” (1 Juan 5:3-4).

A mi esposo y a mí nos encanta cocinar y, sobre todo, hornear. Oleg es un artista en la cocina. Para él, las 
recetas son solamente una inspiración. Puede encontrar un nombre bonito para un pastel o una foto hermosa, 
pero a los ingredientes y a las proporciones los trata sólo como posibles ejemplos. Cuando no encuentra un 
ingrediente, lo sustituye por algo similar o por lo que le parezca más apropiado para la receta. Piensa para sí 
mismo: “Cuando no tenga leche, tal vez le añada crema/nata. Si no hay manzanas, añadiré bananas/plátanos”. 
A veces hace pasteles deliciosos, otras veces crea algo excepcional, pero lo más frecuente es que el pastel 
provoque en quien lo prueba, la sensación de que le falta algo. Da la sensación de que no ha utilizado las 
proporciones adecuadas (en realidad, ¡a veces ni siquiera lee la receta!).

El resultado es diferente si tú sigues la receta, mides exactamente cada ingrediente, lo horneas a la temperatura 
correcta y no modificas ninguno de los pasos. Al principio, seguir la receta al pie de la letra lleva mucho tiempo 
y significará ensuciar muchos platos y otros utensilios de cocina, pero al final, dará el resultado deseado. 
Obtenemos el pastel que queríamos. Con el tiempo, a medida que aprendamos a hacer pasteles sencillos, 
ganaremos más confianza y habilidades que nos permitirán hacer pasteles más complejos y espectaculares. Y 
no hay nada más maravilloso que hacer un pastel perfecto para demostrar tu amor a alguien importante para ti.

Para mí, cumplir los mandamientos de Dios es como seguir una receta de cocina. El autor del libro de cocina 
no quiere que simplemente compremos el libro y lo guardemos en la estantería. Quiere que lo usemos y lo 
disfrutemos, tanto en el proceso de horneado como al comer un delicioso pastel. Dios no sólo quiere que le 
digamos cuánto le amamos, sino que sigamos sus mandamientos de la misma manera que seguimos las recetas 
cuando cocinamos. Esta receta de vida para todo el mundo se encuentra en la Biblia.

No basta con que digamos a todo el mundo que le amamos. Por supuesto, ésta es la parte principal de nuestra 
relación con Dios, pero no la más importante. Es muy importante demostrar con todo nuestro ser, con toda 
nuestra vida, que nuestro amor por él no son sólo palabras. Y es precisamente cumpliendo los mandamientos 
de Dios como podemos demostrar que lo amamos. La Biblia está llena de toda clase de ordenanzas y 
mandamientos. Tenemos los Diez Mandamientos y el Libro del Levítico en el Antiguo Testamento. Sabemos 
que debemos asistir a la iglesia los domingos, no robar ni matar. Sin embargo, la venida de Jesús puso patas 
para arriba el orden del viejo mundo. Cuando se le preguntó acerca de esto, en su respuesta vemos cuál es 

CUMPLIR LOS MANDAMIENTOS DE DIOS ES 
COMO SEGUIR UNA RECETA DE COCINA. EL 
AUTOR DEL LIBRO DE COCINA NO QUIERE QUE 
SIMPLEMENTE COMPREMOS EL LIBRO Y LO 
GUARDEMOS EN LA ESTANTERÍA. QUIERE QUE 
LO USEMOS Y LO DISFRUTEMOS, TANTO EN EL 
PROCESO DE HORNEADO COMO AL COMER UN 
DELICIOSO PASTEL

¿QUÉ IMPORTANCIA TIENEN LAS INSTRUCCIONES?
1 JUAN 5:3-4

TENIENTA DOMINIKA DOMÁNSKA
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PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Hay algún mandamiento que te parezca extremadamente difícil de cumplir? ¿Algo que 

parezca prácticamente imposible de hacer con nuestras propias fuerzas?

*	 Considera si hay un área en tu vida en la que Dios quiere que muestres más amor. ¿Quizás no 

estás amando a Dios lo suficiente? ¿O tal vez no amas a tu prójimo tan bien como podrías?

TENIENTA DOMINIKA DOMAŃSKA 
TERRITORIO DE ALEMANIA, LITUANIA Y POLONIA
La tenienta Dominika es esposa y madre de una hermosa niña. Sirve como oficial 
directivo del cuerpo en Varsovia, Polonia. Le encanta viajar y leer, especialmente novelas 
policíacas escandinavas.

Querido Dios, ayúdame a encontrar la alegría pura en el cumplimiento de tus mandamientos y 
deja que mi fe me ayude a superar toda oposición de este mundo y me acerque más a ti.

el mandamiento más importante. En Mateo 22:37-39 leemos que Jesús respondió: “‘Ama al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con todo tu ser y con toda tu mente’… Éste es el primero y el más importante de los 
mandamientos. El segundo se parece a éste: ‘Ama a tu prójimo como a ti mismo’”.

Nuestra fe se basa en el cumplimiento de estos sencillos, aunque difíciles, mandamientos. El primer 
mandamiento, amar al Señor, suena muy lógico para los cristianos. Dios es muy importante para nosotros y 
lo amamos. Debemos amar a Dios con todas nuestras fuerzas y, como dice el segundo mandamiento, amar al 
prójimo como a nosotros mismos. Guardamos sobre todo el amor a Dios en nuestro corazón, pero al amarlo, el 
amor nos llena y nos da la fuerza para actuar. Nos da la fuerza para amar a los demás. Si bien es posible amar 
a Dios sólo en nuestro corazón, es imposible amar a los demás, al prójimo, sólo como una experiencia interna. 
Cuando alguien nos pide algo de comer, no podemos limitarnos a decirle: “Te quiero y oraré por ti”. Nuestro 
trabajo es darles de comer. Cuando alguien quiere encontrarse con nosotros para hablar, no lo rechazamos y lo 
dejamos solo. Nuestra tarea es pasar tiempo con esa persona. Si amamos de verdad a Dios, no dejaremos solo 
a alguien que necesita nuestro apoyo. Mostraremos nuestro amor haciendo el bien a los demás. Y no será un 
sacrificio para nosotros ni algo gravoso.

Para los que tienen una relación con Dios, no es difícil cumplir lo que Dios quiere de nosotros. Sabemos que ya 
tenemos la victoria en Jesucristo. Nuestra fe en el Dios vivo nos convierte en la luz de este mundo. Hace que no 
sea tan difícil seguir lo que Dios quiere de nosotros y ser un ejemplo para los demás.

Sin embargo, lo que parece tan sencillo en teoría no siempre lo es en la práctica. Tal vez algunos mandamientos 
nos parezcan irrelevantes o el reto presentado en el evangelio nos parezca demasiado difícil de cumplir. Tal 
vez nuestra relación con Dios no es como debería ser en este momento. Sin embargo, nunca es demasiado 
tarde para intentar demostrar a Dios nuestro amor en la medida de nuestras posibilidades. El Señor quiere que 
nuestro amor por él crezca.

Recordemos que Dios puede ayudarnos a resolver todos nuestros problemas. Podemos orar y pedirle que 
nos guíe.
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LA FE EN MEDIO DE LA BATALLA
2 REYES 6:8-23

KIANNA SPICER

La vida puede arrojarnos muchas pelotas “con efecto” que no sabemos qué trayectoria van a recorrer. Hay 
situaciones que surgen siempre en mi vida, el trabajo, en casa o con mis hijos, que a menudo parecen una 
batalla. Una batalla que, a veces, puede ser abrumadora y solitaria.

Eliseo estaba en medio de una batalla. El enemigo lo rodeaba a él y a sus siervos, y los siervos estaban 
asustados. Sin embargo, Eliseo tenía una gran fe en Dios, que nunca vaciló. Podía oír y ver bien a Dios. Esta fe le 
permitió ver lo que otros no podían: la protección de Dios a través de la batalla.

“No tengas miedo”, respondió el profeta. “Los que están con nosotros son más que ellos”. Y Eliseo oró: “SEÑOR, 
Ábrele a Guiezi [su siervo más cercano] los ojos, para que vea. El SEÑOR así lo hizo, y el criado vio que la colina 
estaba llena de caballos y de carros de fuego alrededor de Eliseo” (2 Rey 6:16-17).

Eliseo no oró para que Dios cambiara nada en esta situación. Esto muestra bastante bien la grandeza espiritual 
que tenía Eliseo. No sé cómo obrarías tú, pero ¿cuántas veces has estado en medio de una batalla y le has 
rogado a Dios que la detenga? Es la salida más fácil. Queremos que la situación dura y mala en la que nos 
encontramos simplemente desaparezca; a veces casi estamos esperando que Dios obre de esta manera.

Sin embargo, Eliseo no hizo esto. Su única petición era que su siervo fuera capaz de ver la realidad de la 
situación: que Dios los estaba protegiendo dentro de esta batalla. Quería que sus ojos se abrieran para ver 

“ELISEO TENÍA UNA GRAN FE EN DIOS, QUE NUNCA 
VACILÓ. PODÍA OÍR Y VER BIEN A DIOS. ESTA FE 
LE PERMITIÓ VER LO QUE OTROS NO PODÍAN: LA 
PROTECCIÓN DE DIOS A TRAVÉS DE LA BATALLA”
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KIANNA SPICER 
TERRITORIO DE AUSTRALIA 
Kianna creció en el ejército con sus padres oficiales. Con su esposo, dirige el Cuerpo de 
Liverpool en Sydney. Tienen tres hermosos hijos pequeños. Les encanta su ministerio en 
Liverpool, viviendo entre algunas personas y comunidades muy quebrantadas a quienes 
aman profundamente. Tienen un gran corazón para los postergados, los perdidos y los más 
pequeños, y están viendo a la gente recibir a Cristo y crecer en los dones que él les ha dado.

Señor, te agradecemos que siempre estés con nosotros cuando nos enfrentamos a las batallas. 
Te pedimos que también abras nuestros ojos para que podamos ver la forma en que nos ayudas y 
proteges a través de estas batallas. Ayúdanos a tener fe como Eliseo para que no tengamos miedo 
y en cambio sepamos que podemos atravesar cualquier batalla contigo. Amén.

PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Qué batallas estás enfrentando en tu vida?

*	 ¿Eres como el siervo mencionado en este pasaje (luchando por ver la obra de Dios dentro de 

esta batalla) o eres como Eliseo y tienes fe en que Dios está contigo?

que no estaban solos en esta batalla: ¡Dios estaba con ellos, ayudándolos! Sí, todavía estaban en la batalla, 
al igual que todos nosotros seguiremos enfrentando batallas en nuestras propias vidas, pero no tenemos que 
enfrentarlas solos. Dios siempre está con nosotros.

Aunque el siervo no podía ver la obra que Dios estaba haciendo para protegerlos desde el principio, Dios aun 
así estaba allí. Cuántas veces hemos estado en nuestras propias batallas, y miramos a nuestro alrededor, 
y nos parece que estamos solos. Nunca estamos solos. Aunque no siempre podamos ver lo que Dios está 
haciendo para ayudarnos, y no seamos tan fieles como Eliseo, ¡Dios nos sigue ayudando! Qué pensamiento 
tan reconfortante.

Eliseo no tenía miedo porque tenía fe. Como cristianos, seguiremos pasando por pruebas y batallas, pero como 
somos más que vencedores en Cristo, tenemos fe en que Dios nos sacará adelante a través de estas situaciones. 
La fe reduce nuestro miedo. Eliseo oró a Dios y sus oraciones fueron respondidas. Dios responde a nuestras 
oraciones también, incluso cuando no lo sentimos así. ¡Cómo me gustaría tener una fe como la de Eliseo!



12

LA IGLESIA CONQUISTADORA
HECHOS 1:8 

TENIENTA ROSA SINANA

“Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén, 
como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra” (Hechos 1:8).

Somos los discípulos de Jesucristo, quien venció a la muerte. Él soportó el dolor y el sufrimiento, fue puesto en 
el sepulcro y al tercer día resucitó de entre los muertos. Jesús venció a la muerte y nos dio la victoria.

En Hechos 1:8, Lucas está citando una promesa que Jesús dio a sus discípulos (Lucas 24:47-48). Como 
discípulos victoriosos de Jesús, debemos seguir siendo la luz dando testimonio de las buenas noticias de nuestro 
Señor Jesucristo.

Jesús prometió a los discípulos que recibirían poder para dar testimonio (Lucas 24:49) y el cumplimiento de esta 
promesa se ve en Hechos. Si queremos llegar a ser una iglesia como la de Hechos 1:8, la iglesia conquistadora, 
debemos obedecer y seguir la dirección de nuestro Señor Jesucristo y:

•	 Experimentar la presencia interior del Espíritu Santo y seguir fielmente sus instrucciones.
•	 Experimentar el poder del Espíritu Santo. Ser humildes y dedicados a la misión a través de la fe en Cristo.
•	 Permitir que su poder actúe en nosotros para formar parte de la misión que estamos llamados a cumplir, 

siendo testigos del evangelio de Jesucristo.

Jesús instruyó a los discípulos para que no comenzaran la misión hasta que tuvieran el poder del Espíritu 
Santo, que no se limita a la fuerza más allá de lo ordinario: ese poder también implica valor, audacia, confianza, 
perspicacia y autoridad. Los discípulos necesitarían todos estos dones para cumplir su misión.

Hoy se nos instruye a través de las Escrituras. A algunos cristianos les gusta seguir adelante con la misión, 
aunque eso signifique correr por delante de Dios, pero debemos recordar que la espera a veces forma parte 
del plan de Dios. Al igual que la iglesia de los Hechos, debemos esperar el tiempo y el poder de Dios para ser 
verdaderamente eficaces.

“DEBEMOS RECORDAR QUE LA ESPERA A VECES 
FORMA PARTE DEL PLAN DE DIOS. AL IGUAL QUE 
LA IGLESIA DE LOS HECHOS, DEBEMOS ESPERAR 
EL TIEMPO Y EL PODER DE DIOS PARA SER 
VERDADERAMENTE EFICACES”
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TENIENTA ROSE SINANA 
TERRITORIO DE TANZANIA 
La tenienta Rose está estudiando para obtener su diploma en Desarrollo Comunitario y 
Trabajo Social. Está casada y tiene cuatro hijos: una hija y trillizos varones. Trabaja como 
oficial de desarrollo en la Escuela de Cadetes de Shukrani, en Mbeya.

Padre Dios, sé que me has elegido para ser tu seguidor. Gracias por la promesa del Espíritu Santo, 
gracias por tu poder que actúa en mí. Señor Jesús, dame la disposición para salir y dar testimonio 
al mundo acerca de ti, y mientras realizo tu misión, creo que me harás más que un conquistador y 
me darás la fuerza que necesite.

PARA DISCUSIÓN
*	 ¿Estás listo para ser un discípulo de Hechos 1:8 y más que un conquistador?

*	 ¿Cómo podemos poseer las cualidades de un discípulo de Hechos 1:8?

*	 Si tienes estas cualidades, ¿hasta dónde has conquistado?

Se nos dice cómo debía extenderse el evangelio, geográficamente, desde Jerusalén, a Judea y Samaria, y 
finalmente a todo el mundo. El círculo comenzó con los judíos devotos de Jerusalén y Samaria antes de 
ampliarse y alcanzar a los samaritanos mestizos. Dios no conoce fronteras en lo que se refiere a etnia, raza, 
condición económica o género. Debemos dar testimonio en nuestra familia, en nuestro lugar de trabajo, en 
el lugar donde estudiamos, en nuestra comunidad y debemos asegurarnos de que estamos contribuyendo al 
círculo cada vez más amplio del mensaje de Dios.

Es nuestro deber ser la iglesia de Hechos 1:8: la iglesia de las personas que son más que vencedoras. Con una 
mayor fe, mediante el poder del Espíritu Santo que nos capacita, podemos dar testimonio y cambiar el mundo 
para Cristo.
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COMBATIENDO LA MENTIRA CON LA VERDAD
JUAN 8:31-32

CADETA REBECCA HOWAN

En esta vida, podemos enfrentar todo tipo de batallas. Ya sea física, emocional, mental o espiritual, puede 
parecer que siempre estamos luchando con algo. La ruptura de una relación, la enfermedad en nuestra familia, 
la ira hacia alguien que nos ha hecho daño, o la lucha contra la adicción, la ansiedad o la depresión. La lista 
puede parecer interminable.

El número de personas en el mundo que se enfrentan a batallas mentales y emocionales parece estar en 
constante aumento, y a menudo éstas se encuentran justo al lado de nuestras batallas físicas. Sentimientos 
como la ansiedad, la vergüenza, el miedo y la desesperanza 
se han convertido, por desgracia, en algo demasiado familiar, 
experimentado por demasiadas de nosotras, incluida yo 
misma. La ansiedad me ha acompañado durante gran parte de 
mis veinte años.

Gran parte de esta lucha interna dentro de nuestras mentes 
tiene su origen en creer en las mentiras que el enemigo 
utiliza para atacarnos. Nuestras mentes son un objetivo 
favorito para la misión del ladrón de robar, matar y destruir 
(Juan 10:10).

Mentiras como que Dios no se preocupa por ti, y que nadie 
te ama. Mentiras que dicen que esto es todo lo bueno que 
la vida va a tener, o que nunca serás capaz de superar tu 
adicción. Mentiras que dicen que todo lo bueno de tu vida está 
a punto de derrumbarse, y que Dios no protegerá a tu familia. 
Mentiras que dicen que estás demasiado dañado para que 
Dios te use, y que nunca serás lo suficientemente bueno para 
ganarte el amor de Dios.

Pero hay buenas noticias, ¡siempre hay buenas noticias! 
Juan 8:32 dice: “y conocerán la verdad, y la verdad los 
hará libres”.

La verdad de Dios tiene poder y puede liberarnos de esas 
mentiras que buscan tenernos cautivos. En medio de nuestras 
batallas, es muy importante que nos centremos en Dios, 
aferrándonos a lo que dice sobre nosotras y a la verdad de 
nuestra identidad en él. La verdad de que somos la hija amada 
de Dios, y que él cuida de nosotras. La verdad de que Dios es 
para nosotras, va con nosotras y delante de nosotras, y tiene 
buenos planes para nosotras. La verdad de que somos salvadas simplemente a través de la fe y por creer en él, 
no a través de ganar nuestra salvación por obras o siendo perfectas. La verdad de que Dios desea traernos la 
vida en toda su plenitud.

Estas maravillosas verdades son un arma poderosa contra las mentiras del enemigo.

Para pelear nuestras batallas, necesitamos encontrar la verdad de Dios y guardarla en lo más profundo de 
nuestro corazón para que nada nos la pueda arrebatar. No hay ningún truco mágico para encontrar esta verdad: 
la encontramos simplemente siendo fieles a Dios. En Juan 8:31-32, Jesús dice: “Si se mantienen fieles a mis 
enseñanzas, serán realmente mis discípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres”.

“EN MEDIO 
DE NUESTRAS 
BATALLAS, ES MUY 
IMPORTANTE QUE 
NOS CENTREMOS 
EN DIOS, 
AFERRÁNDONOS 
A LO QUE DICE 
SOBRE NOSOTRAS 
Y A LA VERDAD 
DE NUESTRA 
IDENTIDAD EN ÉL”.
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CADETA REBECCA HOWAN 
TERRITORIO DE NUEVA ZELANDA, FIJI, TONGA Y SAMOA 
La cadeta Rebecca se está entrenando para ser oficial en la Sesión Reflejos de Santidad. 
Le encanta comunicarse y lo hace escribiendo blogs y cantando como miembro de coros 
nacionales y locales.

Dios de amor, ayúdanos a conocer en lo más profundo de nuestros corazones las verdades 
vivificantes que tienes para nosotras, y que este conocimiento nos haga libres para que podamos 
ser más que vencedoras en cualquier batalla que enfrentemos. En el poderoso nombre de 
Jesús, amén.

PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Qué mentiras crees a veces sobre ti mismo y tus circunstancias?

*	 ¿Qué cosas puedes hacer en tu vida para asegurarte de que oyes y escuchas la verdad que 

Dios tiene para ti, y no las mentiras del enemigo?

Ser fiel a Dios y aferrarse a sus enseñanzas significa leer la Palabra de Dios, orar, estar en comunión con otros 
y adorar a Dios. También significa tener cuidado con lo que permitimos en nuestras mentes y corazones, 
asegurándonos de que lo que estamos consumiendo está afirmando la verdad de Dios, y no las mentiras del 
enemigo. Cuando nos enfocamos en permanecer fieles a Dios, la verdad de Dios se convierte en un fundamento 
fuerte en nuestras vidas, un arma que podemos usar en nuestras batallas, contra ataques del enemigo.

Se necesita valor y audacia para atreverse a desechar las mentiras del enemigo, que a menudo juegan con 
nuestras inseguridades y miedos, y creer en cambio lo que Dios dice de nosotras, especialmente si hemos creído 
esas mentiras durante un tiempo.

Pero cuando nuestra identidad en Dios es firme y segura, cuando creemos y afirmamos que las cosas que 
Dios dice de nosotras son verdaderas, todo puede cambiar. Las cadenas pueden romperse, las vidas pueden 
transformarse y pueden nacer fuertes guerreras del Reino de Dios, trayendo la vida, la alegría y la esperanza de 
Dios a este mundo.

Incluso cuando la vida es difícil, incluso cuando todavía enfrentamos batallas todos los días (cuando una 
relación todavía está fracturada o cuando todavía estamos tentados por viejos hábitos adictivos), la libertad 
que experimentamos al conocer la verdad de Dios en nuestros corazones cambia nuestra perspectiva de todo. 
La verdad de Dios no sólo nos ayuda a manejarnos y a enfrentarnos a la vida, luchando por un poco más de ella 
cada día.

La verdad de Dios nos da completa libertad y nos trae la vida en toda su plenitud. Nos ayuda no sólo a ganar 
una batalla por un pequeño margen, sino a ser más que vencedoras en todas las batallas de la vida y a tener una 
victoria abrumadora.

No importan las batallas a las que nos enfrentemos, alabemos a Dios porque su verdad nos libera para que 
podamos permanecer fuertes y firmes en nuestras mentes y espíritus.
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“… pues aunque vivimos en el mundo, no libramos batallas como lo hace el mundo. Las armas con 
que luchamos no son del mundo, sino que tienen el poder divino para derribar fortalezas. Destruimos 
argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevamos cautivo todo 
pensamiento para que se someta a Cristo” (2 Corintios 10:3-5).

Oración: Nuestro Padre amoroso, venimos a ti y te damos 
gracias por todo lo que nos has dado. Por favor, concédenos 
con tu Espíritu Santo la guía y la sabiduría para entender este 
estudio bíblico. Te lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén.

Si la gente “libra batallas” en el mundo de hoy, ¿qué 
aspecto tiene eso? Los gobiernos gastan mucho dinero en 
sus soldados y en tecnologías modernas para mantener sus 
países seguros. En tiempos de paz los soldados se preparan 
para luchar contra el enemigo y durante la guerra utilizan 
su entrenamiento y sus talentos para ganar la batalla. ¿De 
qué manera, algunas veces, libramos batallas con alguien de 
nuestro cuerpo o comunidad?

Pablo se enfrentó a los desafíos de la gente de Corinto y el 
título de 2 Corintios 10 es “Pablo defiende su ministerio”. 
¿En qué circunstancias o desafíos has necesitado defender tu 
fe? Vivo en un país musulmán en el que los cristianos suelen 
sufrir la presión de la comunidad musulmana porque nuestra 
fe es diferente a la de la mayoría. En una escuela, puede haber 
un solo niño cristiano, que puede recibir preguntas y desafíos 
de sus compañeros de clase. ¿Cómo debemos responder en 
esta situación?

“No libramos batallas como lo hace el mundo” (v. 3). En otras palabras, nuestras vidas deben ser vividas de 
manera diferente. No matamos, no calumniamos, no decimos mentiras, etc. Tenemos que vivir nuestra vida de 
tal manera que mostremos a la gente un camino mejor.

En el Sermón de Monte, Jesús nos presenta el tipo de vida que quiere que vivamos. Comienza con las 
Bienaventuranzas (Mateo 5:3-12). Son las actitudes y el estilo de vida que Jesús quiere que tengamos. Léelas y 
considera lo que significa cada una de ellas.

“Las armas con que luchamos no son del mundo” (v. 4). En la época de Pablo, los soldados iban a la batalla 
con una armadura completa. Así se protegían. En Efesios 6:10-18 Pablo retoma este tema, pero habla de la 
armadura cristiana.

DEFENDIENDO LA FE
2 CORINTIOS 10:3-5 

TENIENTA SARA TARIQ

“NUESTRO 
AMOROSO DIOS 
NOS HA DADO ESTA 
ARMADURA PARA 
PROTEGERNOS DEL 
MAL, PERO TAMBIÉN 
QUIERE QUE 
NUESTRAS VIDAS 
BRILLEN PARA ÉL”.
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TENIENTA SARA TARIQ
TERRITORIO DE PAKISTÁN
La tenienta Sara era profesora hasta que recibió su llamado de Jesús y se unió a la Sesión 
“Intercesores Gozosos” en la Escuela de Cadetes en 2015. Ha servido como oficial de 
cuerpo asistente y oficial directivo en el Cuerpo Central de Lahore, y ahora sirve como 
oficial de educación en el cuartel general territorial, trabajando en cursos de desarrollo 
de oficiales.

Padre celestial, te damos gracias porque al aceptar a Jesús como nuestro Señor y Salvador, tu 
Espíritu Santo se une a nosotros como guía y ayudante. Ayúdanos a escuchar la guía de tu Espíritu 
Santo y a seguir a Jesús para que podamos glorificar tu nombre en el mundo. Amén.

Lee Efesios 6:10-18 y piensa en el significado de cada pieza de la armadura:

•	 Cinturón de la verdad

•	 Coraza de justicia

•	 Calzado del evangelio de la paz

•	 Escudo de la fe

•	 Casco de la salvación

•	 Espada del Espíritu

Nuestro amoroso Dios nos ha dado esta armadura para protegernos del mal, pero también quiere que nuestras 
vidas brillen para él. Puede que la gente no lea la Biblia, pero puede llegar a experimentar a Cristo a través 
de nosotros.

¿De qué manera podemos demostrar que Dios actúa en nuestras vidas? Podemos acabar con las discusiones 
por nuestra forma de vivir y actuar. La gente no puede negar el cambio que ve en nosotros, ni decir cosas 
negativas, si nuestras vidas son puras y buenas. Podemos ser “más que vencedores” si leemos la Palabra de 
Dios, vivimos como las Escrituras nos animan a vivir y le entregamos a Dios nuestras vidas diariamente.
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MANTÉN LA VISTA DESPEJADA
SALMO 18:39

TENIENTA JOHANNA SAMUELSSON

“Me has armado de fuerza para la batalla; has sometido a mis enemigos debajo de mis pies”  
(Salmo 18:39 Biblia NTV).

La semana pasada tuve una charla con una amiga mía, Helene. Ella me contó una situación en su trabajo. Había 
estado de licencia por enfermedad la semana anterior y una compañera le había dicho al grupo de empleados 
que Helene mentía y que no estaba enferma en absoluto, que sólo quería estar en casa porque había demasiado 
trabajo para hacer en ese periodo. Helene se sintió muy incomprendida y enojada. Me sentí muy afectada 
por su historia y pude reconocerme fácilmente en ella. En ese tiempo había tenido un conflicto con algunos 
miembros de la familia en el que fui injustamente acusada, y después de la historia de Helene me sentí aún 
más enojada.

Entonces Helene me pidió que orara por su situación y me recordó un versículo de la Biblia, Efesios 6:12‑13: 
“Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes… que dominan este mundo de 
tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales”. Y ese recordatorio me despertó 
de verdad. Durante un tiempo había utilizado mi energía en malos sentimientos y pensamientos contra los 
miembros de mi familia y mi vista estaba turbia, así que cuando Helene me contó su situación no pude ver con 
claridad. Pero cuando me leyó este versículo, escuché lo que la Biblia me decía que hiciera. Y así, Helene y yo 
empezamos a orar. Le pedimos a Dios amor para esas personas que nos habían hecho daño, que nos ayudara a 
amar a nuestros enemigos (Lucas 6:35) y le dijimos al “gobernante de este mundo de tinieblas” que se retirara, 
en nombre de Jesús, porque nosotras tenemos esa autoridad (Mateo 12:29).

No soy muy deportista, pero conozco algunos hechos básicos sobre los deportes. Es bueno estar al tanto de las 
estrategias del otro equipo. Pero ese no es el objetivo. El foco debe estar en la estrategia de mi propio equipo 
y principalmente en cómo podemos ganar el partido. Y creo que es lo mismo con nuestra fe. Nuestro enfoque 

no debe estar en nuestro enemigo, pero es bueno saber cómo 
está actuando. Nuestro enfoque debe estar siempre en Jesús, 
quien ya ha derrotado a nuestro enemigo (Hebreos 2:14-15). 
Cuando nos enfocamos en Jesús, podemos ver claramente lo 
que ocurre a nuestro alrededor.

El Salmo 18 fue escrito por el rey David cuando el Señor lo 
había salvado de sus enemigos y de Saúl. Cuando leemos 
la historia que hay detrás de este salmo, nos damos cuenta 
de que David había luchado mucho con sus enemigos y con 
Saúl (1 Samuel). Pero David no pone a Saúl en la misma 
categoría que los enemigos, a pesar de que este había tratado 
muy mal a David. Supongo que es porque sabía que los 
enemigos no eran de carne y hueso. David es un modelo para 
nosotras en muchos aspectos, y esta es una de las razones, 
él podía ver claramente. Realmente tenía su enfoque en el 
Señor. Él recurría al Señor en todas las situaciones. En uno 
de los relatos no fue capaz de ver claramente por sí mismo 
cuando miró a Betsabé, pero entonces Natán, el profeta, le 
hizo darse cuenta de ello, e incluso esto, es un ejemplo para 
nosotras, para rodearnos de gente “buena” que nos ayude a 
ver claramente.

“CUANDO NOS 
ENFOCAMOS EN 
JESÚS, PODEMOS 
VER CLARAMENTE 
LO QUE OCURRE 
A NUESTRO 
ALREDEDOR.”
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Jesús, te amo. Eres digno de toda la gloria. Gracias por tener el control. Ayúdame a tener una 
visión clara.

TENIENTA JOHANNA SAMUELSSON
TERRITORIO DE SUECIA Y LETONIA
La tenienta Johanna se convirtió en hija de Dios cuando tenía 18 años. Está casada con Emil 
y tienen dos hijos maravillosos, Malte, de 4 años, y Signe, de 1. Johanna y Emil son líderes 
del cuerpo en Halmstad, en la costa oeste de Suecia. Ella dice que es estupendo servir al 
Señor a través del Ejército.

PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Has estado en una situación como la mía o la de Helene? ¿Qué pasó? ¿Cómo la manejaste?

*	 ¿Cómo podemos ayudarnos a nosotras mismas y a los que nos rodean a ser conscientes y pedirle a 

Jesús que nos mantenga la vista despejada? ¿Tienes una Helene o un Natán en tu vida?

*	 ¿Cómo puedes poner en práctica las tres lecciones aprendidas de David en tu vida cotidiana?

En el Salmo 18 puedo ver tres cosas que son útiles para mantener nuestra vista clara y mantener nuestro 
enfoque en Jesús:

1.	 “Te amo, SEÑOR, tú eres mi fuerza” (v1). En primer lugar, está la relación con Jesús, lo primero es nuestro 
amor a él. No es la lucha, la batalla o la victoria. No, todo comienza en el amor a Jesús. David comienza 
este salmo para declarar su amor a su Señor. Y cuando continúa, podemos ver que tienen una relación 
estrecha donde David es honesto y abre su corazón. David amaba al Señor.

2.	 “Pues ¿quién es Dios aparte del SEÑOR?” (v31). David podría haber sido arrogante y orgulloso por todas sus 
victorias, pero sigue dando la gloria a Dios. Describe la grandeza y el poder de Dios con palabras grandiosas 
que nos ayudan a entender la santidad de Dios y nuestra necesidad de tener un temor reverente a Dios. 
David continúa manteniendo a Dios en alto.

3.	 “Entrena mis manos para la batalla” (v. 34). David nos muestra que Dios nos guía y que podemos confiar 
en él. Pablo dice en 1 Corintios 10:13 que “Dios es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá 
de lo que puedan aguantar... él les dará también una salida a fin de que puedan resistir”. Dios nos prepara 
y equipa. Incluso Jesús se preparó antes de su servicio, 40 días en el desierto y al final siendo tentado 
por Satanás. Parece inevitable que seamos tentados o probados cuando vivimos con Jesús. Dios nunca 
nos tienta, ese es el trabajo de Satanás, pero sí nos pone a prueba. Santiago escribe: “considérense muy 
dichosos... cuando tengan que enfrentarse con diversas pruebas... la prueba de su fe produce constancia” 
(Santiago 1:2-3). Pablo quiere decir que necesitamos perseverancia si queremos tener fuerza para llevar a 
cabo la buena batalla (2 Timoteo 4:7). Dios nos muestra cómo hacerlo, a través de su Palabra. ¿Y quién es 
su Palabra?: Jesús (Juan 1:1). Así que cuando nos mantenemos cerca de Jesús, nos mantenemos cerca de la 
victoria. Entonces no importa lo que venga en nuestro camino. David sabía que Dios tenía el control.

Por eso, David nos enseña al menos tres cosas que nos ayudan a mantener la vista despejada: el amor al Señor, 
mantener a Dios en alto y confiar en que él tiene el control. Pedro escribe: “¡Estén alerta! Cuídense de su gran 
enemigo el diablo, porque anda al acecho como un león rugiente buscando a quien devorar. Manténganse 
firmes contra él y sean fuertes en su fe” (1 Pedro 5:8-9 NTV). Necesitaba que Helene me recordara lo que dice 
la Biblia. Ella me despertó. Un recordatorio del poder que hay en la Palabra, en Jesús. Un recordatorio de que el 
Señor me ha ceñido de fuerza para la batalla, ha sometido bajo mi control a los que se levantaron contra mí.
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GLORIFICACIÓN SIN FIN
SALMO 34:1-22

DEBORAH JESTIN SAMUEL

No es fácil alabar a Dios todo el tiempo. David escribió el Salmo 34 mientras estaba en una cueva. A pesar de 
estar angustiado, cantó con alegría. David sabía que había algo grande en alabar a Dios. David era un humilde 
pastor que cuidaba las ovejas de su padre. Cuando Dios envió a Samuel a la casa de Isaí para ungir a uno 
de los hijos de Isaí como rey de Israel, David no estaba en la lista de hijos de Isaí. La propia familia de David 
lo descuidó, pero eso nunca le impidió alabar a Dios. David ejemplifica por qué debemos alabar a Dios en 
todo momento.

En el mundo actual la gente se deleita mucho en 
los placeres mundanos. Por supuesto, el mundo 
nos da una felicidad temporal, pero esta no es 
eterna. En cambio, alabar a Dios nos da una 
felicidad eterna y esa es la razón por la que David 
cantó su alegre canción en tiempos difíciles. 
El salmo dice: “Bendeciré al SEÑOR en todo 
tiempo; mis labios siempre lo alabarán. Mi alma 
se gloría en el SEÑOR; lo oirán los humildes y 
se alegrarán. Engrandezcan al SEÑOR conmigo; 
exaltemos a una su nombre”.

Se necesita valor para alabar a Dios en tiempos 
difíciles. La vida cristiana no es un lecho de rosas, 
sino que está llena de pruebas y tentaciones. 
La Escritura aconseja en el Salmo 34:5-6: 
“Radiantes están los que a él acuden; jamás 
su rostro se cubre de vergüenza. Este pobre 
clamó, y el SEÑOR le oyó y le libró de todas 
sus angustias”. Hay que aferrarse a Dios en los 
momentos difíciles. La siguiente historia nos 
ayuda a entenderlo.

Corrie ten Boom fue una relojera cristiana holandesa. Fue la primera mujer en obtener la licencia de relojero en 
los Países Bajos. También creó clubes cristianos para adolescentes que les ayudaban a crecer espiritualmente. 
Era muy fuerte en la fe y llevaba una vida sincera con Dios. Durante la Segunda Guerra Mundial, fue arrestada 
por los nazis y su club juvenil fue pronto prohibido. Pero nada hizo tambalear su fe en Dios. Siguió ayudando 
a los demás creando escondites para los refugiados y honrando el sábado judío en aquella situación 
de restricción.

Además, Corrie, su padre Carey y su hermana Betsie fueron arrestados. Corrie perdió a Carey y a Betsie en la 
cárcel, pero aun así nunca dejó de ayudar a los necesitados y a los enfermos. Corrie tuvo que soportar muchos 
castigos desagradables en el cruel campo de concentración, pero se mantuvo fuerte en su dependencia de 
Dios. Finalmente fue liberada de la prisión y creyó que todo lo que hiciera debía complacer a Dios. Escribió una 
autobiografía, titulada “El Refugio Secreto”. En ella describe su vida y los esfuerzos que realizó para compartir 
la esperanza en Dios en el campo de concentración. Su historia creó una enorme esperanza en los cristianos de 
todo el mundo.

Sólo cuando probamos el amor de Dios en nuestras vidas podemos vivir una vida tan llena de alabanzas. El 
Salmo 34:8 dice: “Prueben y vean que el SEÑOR es bueno; dichosos los que en él se refugian”. Esto nos motiva a 
probarlo. El Salmo 119:103 nos dice: “¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! ¡Son más dulces que la miel a 

ALABAR A DIOS COMO 
DAVID NOS DA LA 
ESPERANZA DE QUE 
INCLUSO CUANDO TODO 
EN ESTE MUNDO SE 
PONGA PATAS ARRIBA, 
LOS QUE LO BUSCAN NO 
PASARÁN HAMBRE”.
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DEBORAH JESTIN SAMUEL 
TERRITORIO SURESTE DE INDIA
Deborah es miembro del Cuerpo de Booth Tucker Memorial y aceptó a Dios como su 
salvador personal en una reunión del Ejército de Salvación. Ella está comprometida a servir 
al Señor a través del ministerio juvenil en toda la India. Ella representó a la Zona del Sur de 
Asia en la conferencia de líderes de jóvenes y niños “Directo al corazón” en Sunbury Court, 
Londres, en 2019.

Padre amoroso, ayúdanos a alabarte en todo momento y elimina todo lo que nos 
impide glorificarte.

PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Sigues aferrándote a Dios como Corrie ten Boom incluso cuando la vida no es buena para ti?

*	 ¿Qué hay en tu vida que te impide glorificar a Dios?

mi boca!” Estas palabras pronunciadas por David revelan inequívocamente que había saboreado mucho a Dios. 
La comida deliciosa sólo puede ser explorada cuando la probamos. Del mismo modo, saborear a Dios es muy 
importante para conocerlo mejor.

Hay una gran diferencia entre oír y ver. El primer pecado que entró en el mundo fue a través del sentido de 
la vista. Eva, cuando fue engañada por Satanás, creyó que el fruto era muy bueno con sólo mirarlo. Mientras 
tanto, el Salmo 34:8 nos dice claramente que debemos “probar” a Dios. Todos los bebés nacen con un hambre 
que sólo se satisface cuando se les alimenta con leche. Como cristianos fieles, se espera que tengamos hambre 
de la Palabra de Dios y que nos saciemos con ella. La degustación también produce el conocimiento en Jesús 
que da “vista” de acuerdo con Efesios 1:17-19: “Pido que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre glorioso, 
les dé el Espíritu de sabiduría y de revelación, para que lo conozcan mejor. Pido también que sean iluminados 
los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia 
entre los santos, y cuán incomparable es la grandeza de su poder a favor de los que creemos. Ese poder es la 
fuerza grandiosa y eficaz…”.

Alabar a Dios como David nos da la esperanza de que, incluso cuando todo en este mundo se ponga patas 
arriba, los que le buscan no pasarán hambre. El versículo 10 del Salmo 34 es tan reconfortante y prometedor 
al afirmar: “Los leoncillos se debilitan y tienen hambre, pero a los que buscan al SEÑOR nada les falta”. Pase lo 
que pase, debemos tener la seguridad de que él cuida de los que le buscan. En Jesús somos más que vencedores.
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LA ALEGRÍA QUE DURA PARA SIEMPRE
ROMANOS 8:37 

CATHREEN SAHOTA

“En todo esto somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (Romanos 8:37)

Como humanos, todo lo hacemos por una razón. Nuestra conducta moral es para fomentar la humanidad, 
ganamos dinero para tener una vida cómoda, nos casamos para crear una familia. Pero hay ciertas preguntas a 
las que me ha costado encontrar respuesta:

•	 ¿Cuál es la razón de nuestra existencia?

•	 ¿Vale la pena esta vida?

•	 ¿Por qué nos desanimamos si esta vida es temporal?

¿La teoría del Big Bang nos proporciona respuestas 
racionales? Afirma que una explosión repentina dio origen 
a nuestra existencia. Por lo tanto, encontramos una existencia 
al azar, nuestras luchas son al azar, la racionalidad es al azar 
y la muerte es al azar. No hay ninguna razón para la existencia 
o la muerte. ¿Tiene la Biblia la razón?

Algunas personas viven una vida terrenal difícil, mientras 
que otras pueden ser más afortunadas o acomodadas. Pero 
después de la muerte no queda nada, ni las fortunas ni las 
luchas. Pero a las personas que viven en Cristo, sus luchas les 
serán reconocidas y tendrán vida eterna. Por tanto, no nos 
distraigamos demasiado con los problemas y las tribulaciones, 
y centrémonos en cambio en la alegría eterna que se 
encuentra en Jesucristo.

“Al que salga vencedor, le daré el derecho de sentarse 
conmigo en mi trono, como también yo vencí y me senté 
con mi Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21).

Ser un vencedor en Cristo no siempre es fácil, y puede haber 
momentos en los que nos sintamos desanimados o incapaces 
de mantener la fe, pero la Biblia nos dice que no ganamos 
nada con la preocupación (Lucas 12:25) y que tener fe es la 
única manera de tener fruto eterno.

Cuando no se cumplen nuestras expectativas o cuando las cosas no salen como queremos, podemos sentirnos 
desanimadas, pero debemos recordar que nuestra vida está en manos de nuestro Creador.

“Porque por medio de él fueron creadas todas las cosas en el cielo y en la tierra, visibles e invisibles, 
sean tronos, poderes, principados o autoridades: todo ha sido creado por medio de él y para él” 
(Colosenses 1:16).

SER UN VENCEDOR 
EN CRISTO NO 
SIEMPRE ES FÁCIL... 
PERO... TENER FE  
ES LA ÚNICA 
MANERA DE TENER 
FRUTO ETERNO”.
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PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Cuál es el plan de Dios para tu vida? 

*	 ¿Están tus planes y objetivos personales alineados con el plan de Dios?

CATHREEN SAHOTA 
TERRITORIO NORTE DE LA INDIA 
Cathreen es una soldado del Territorio del Norte de la India. Es instructora de inglés y 
también está cursando un postgrado en gerencia de la salud.

Señor, bendícenos y fortalécenos para que a través de nuestra fe seamos más que vencedores y 
conozcamos tu alegría eterna. Amén.

Cuando sentimos que hemos fracasado podemos quedar atrapados en un proceso de pensamiento negativo. 
Nos centramos en ese problema, ignorando o descuidando otras oportunidades. Pero debemos ver el panorama 
general. Los problemas son a menudo bendiciones disfrazadas y mantener la fe es la clave.

“Ya te lo he ordenado: ¡Sé fuerte y valiente! ¡No tengas miedo ni te desanimes! Porque el SEÑOR, tu Dios, 
te acompañará dondequiera que vayas” (Josué 1:9).

Dios eligió a Josué para suceder a Moisés por su fe y optimismo. Él confiaba en los planes de Dios cuando los 
israelitas no lo hacían. La confianza de Josué estaba en Dios.

“El SEÑOR le dijo a Moisés y a Aarón: Por no haber confiado en mí, ni haber reconocido mi santidad en 
presencia de los israelitas, no serán ustedes los que lleven esta comunidad a la tierra que les he dado” 
(Números 20:12).

Moisés golpeó la roca dos veces con su bastón cuando sólo se le pidió que le hablara a la roca. ¿Por qué utilizó 
más fuerza? ¿Dudaba de Dios? Antes, en Éxodo 17, el Señor le había ordenado a Moisés que golpeara la roca, 
así que ¿pensó que Dios se había equivocado? Nosotros también cometemos este error de pensar que Dios no 
siempre conoce el plan, pero Dios nunca se equivoca.

A veces, perdemos la fe, pero Dios nos sigue amando. El Señor cumplió su promesa y siguió amando a Moisés. 
Mantener la fe no significa que no podamos tener dudas. En cambio, podemos presentar nuestras dudas a Dios. 
Si él responde, eso fortalecerá nuestra fe en Cristo. Si las cosas no salen de acuerdo a nuestras expectativas, 
debemos esperar. Cuando llega el momento adecuado, todo empieza a encajar. Tenemos que creer que Dios 
nunca nos dará más de lo que podemos manejar. Nada es fácil en la vida, y nuestra fe se demuestra a través de 
la perseverancia en las pruebas y tribulaciones.
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LA PALABRA DE DIOS QUE CAMINA Y HABLA
HEBREWS 4:12

RONDA ATWATER

En una discusión con una amiga mía hace un tiempo, ella compartió el pensamiento de que sería imposible para 
una persona que leyera consistentemente la Biblia, no ser cambiada por ella. En ese momento, recuerdo haber 
pensado: Podrían endurecer sus corazones, como lo hizo el Faraón de Egipto hace mucho tiempo cuando se 
enfrentó a un mandato directo del corazón de Dios. Podrían resistirse, pensé. Podrían discutir su verdad.

Hoy, lo he reconsiderado. Esos argumentos parecen aplicarse si el texto que esa persona lee estuviera 
muerto, escrito hace mucho tiempo, inspirado meramente por el cuestionamiento y la perspicacia humana. 
Hoy en día existen cientos de miles de libros que han terminado justo donde empezaron: entre su portada 
y su contraportada. Probablemente fueron relevantes durante un tiempo. Tal vez incluso durante algunas 
generaciones. Algunos han resistido la prueba definitiva del tiempo y se han convertido en libros históricos que 
se estudian en las escuelas y universidades, y que siguen siendo leídos, meditados y discutidos por estudiantes 
hambrientos y profesores inteligentes. Pero ninguna colección de escritos puede compararse con o contra la 
Palabra de Dios.

Hebreos 4:12 comienza diciendo: “Ciertamente, la palabra de Dios es viva...” Cuando algo está vivo, no sólo 
existe y respira, sino que también ve, oye y percibe. Jesucristo, cuando caminó por esta tierra como la Palabra 
de Dios viva y que respira, vio la compra y venta irrespetuosa en el templo y, lo que es más importante, vio los 
corazones de aquellos que degradaron el uso de ese espacio a sus propios propósitos codiciosos (Mateo 21:12). 
Oyó las crudas voces de dolor de María y Marta cuando Lázaro cayó enfermo y murió (Juan 11:21, 32). Sin verla 
ni oírla, percibió a la mujer con flujo de sangre mientras se aferraba desesperadamente a su fe en que un toque 
de la ropa de Jesús la salvaría (Mateo 9:20-22).

¡Buenas noticias! Jesús está tan vivo ahora como entonces. Él ve nuestras circunstancias, escucha nuestras 
oraciones y percibe nuestras desgarradoras decepciones y deseos secretos.

Hebreos 4:12 continúa diciendo que la Palabra de Dios 
es activa. Se mueve con la misma fuerza hoy que aquella 
con la que Jesús se movía por el campo, las ciudades y los 
pueblos, atrayendo a discípulos, pecadores y amigos a su 
reino. Hoy, sobre todo en una época de Internet en la que 
abundan las conexiones falsas o superficiales, la Palabra de 
Dios nos conecta unos con otros como lo hizo Jesús en la 
mesa de un fariseo (Lucas 7:36-50) o en la cima de un monte 
compartiendo la visión del Reino de Dios (Mateo 5-7).

Viva y activa, la Palabra de Dios se personifica en Jesucristo 
(Juan 1:1); y a través de su don del Espíritu Santo, también se 
personifica en sus creyentes de hoy (Hechos 1:8). Estamos en 
un intenso estado de guerra espiritual contra el enemigo cada 
segundo de cada día. Por eso, la Palabra de Dios no sólo está 
viva y activa, sino que también es activadora: esgrimiéndose 
como una espada afilada y penetrante que empuja la verdad y 
provoca una respuesta.

Hebreos 4:12 continúa: “más cortante que cualquier espada 
de dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma 
y el espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los 
pensamientos y las intenciones del corazón”. Jesús, la Palabra 
de Dios personificada, era una espada de doble filo que 

“VIVA Y ACTIVA, LA 
PALABRA DE DIOS 
SE PERSONIFICA EN 
JESUCRISTO”
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RONDA ATWATER 
TERRITORIO ESTE DE ESTADOS UNIDOS 
Ronda Atwater vive en Filadelfia y enseña inglés en un colegio secundario local. Le 
encanta leer al aire libre, o a la orilla de un río, lago o mar. Le encantan las artes, los largos 
y perezosos días de verano, cantar en un coro y pasar tiempo de calidad con su esposo 
Tyreese y su hijo Kai. Lleva un diario y hace todo lo posible por encontrar tiempo para 
descansar y renovarse.

Padre, ayúdame a confiar en el trabajo que estás haciendo en mí a través de la autoridad de tu 
Palabra. Amén.

PARA DISCUSIÓN:
*	 Los versículos que conducen a Hebreos 4:12-13 se centran en la desobediencia con respecto 

al sábado, pero la observancia del sábado es sólo uno de los varios mandamientos que nos 

ayudan a vivir vidas con propósito, abundantes y piadosas. ¿En qué otras áreas, te está 

mostrando Dios con gracia que no estás cumpliendo con Su voluntad para ti?

*	 La característica de una espada de doble filo es su capacidad de penetrar la armadura. ¿Qué 

defensas de la armadura podrías haber construido que resistan ser perforadas y penetradas 

por la viva, activa y activadora Palabra de Dios?

caminaba y hablaba. Dondequiera que iba, provocaba reacciones o movimientos entre la gente. Los líderes de la 
Iglesia se sentían ofendidos por sus ideas avanzadas y su enseñanza de la verdad. Las turbas, los políticos y los 
gobernantes se unieron contra él. Niños inocentes y mujeres despreciadas acudían a él. Los hombres cayeron 
en adoración ante él. Provocaba un alboroto allá donde iba, incluso cuando trataba de mantener una presencia 
silenciosa (Mateo 8:3-4).

Al ser Dios, su sola presencia activaba una respuesta espiritual y provocaba una reacción física. Jesús encargó 
a sus seguidores que hicieran discípulos, que a su vez harían otros discípulos, que a su vez harían aún más 
discípulos, y así sucesivamente, hasta que hubo una revolución completa y poderosa.

Una espada de doble filo es afilada. Atraviesa, penetra y divide. Se levanta para juzgarnos, no para dañarnos. 
Trabaja para limpiar la espesura de la justicia propia y los escombros del pecado de nuestros corazones, para 
que podamos acercarnos al trono de la gracia al que Dios nos llama: “Porque no tenemos un sumo sacerdote 
incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, ...acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para 
recibir misericordia y hallar la gracia que nos ayude en el momento que más la necesitemos” (Hebreos 4:15-16).

Como Palabra de Dios que camina y habla, Jesús era la esencia de la disciplina. Dejó claro en qué fallaba la 
gente, castigó a los de corazón duro, lloró por los incrédulos, empatizó con los impotentes y débiles e invitó 
a todos a recibir los dones de Dios. Nosotros somos siempre receptores de la verdad, de la corrección, de la 
piedad, de la empatía y de las invitaciones de Jesús; y se nos pide que extendamos estas cosas a los demás.
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VIVIENDO UNA VIDA VICTORIOSA
ROMANOS 8:35-37 

TERESA MAPONGA

“¿Quién nos apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación o la angustia, la persecución, el hambre, la 
indigencia, el peligro, o la violencia? Así está escrito: ‘Por tu causa siempre nos llevan a la muerte; ¡nos 
tratan como a ovejas para el matadero!’ Sin embargo, en todo esto somos más que vencedores por medio 
de aquel que nos amó”.

En Romanos 8:35, Pablo enumera varias cosas malas y se pregunta si pueden separarnos del amor de Cristo, 
antes de añadir: “Pues estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los demonios, ni lo 
presente ni lo por venir, ni los poderes, ni lo alto ni lo profundo, ni cosa alguna en toda la creación, podrá 
apartarnos del amor que Dios nos ha manifestado en Cristo Jesús nuestro Señor” (v. 38).

¡En Cristo Jesús somos más que vencedores! Porque “si Dios está de nuestra parte, ¿quién puede estar en contra 
nuestra? (v. 31). Esta verdad fundamental afirma que Dios, como nuestro padre, está aquí para ayudarnos y 
protegernos de cualquier peligro por medio de su único hijo Jesucristo. Si ha estado dispuesto a sacrificar a su 
hijo por nosotros, ¿se guardará algo más que realmente necesitemos?

Pasamos por muchos desafíos en la vida, pero esto no tiene por objeto desanimarnos, sino moldearnos y 
fortalecernos, para hacernos desplegar el potencial que hay en nosotras a través de Jesucristo.

A veces cometemos errores que no agradan a Dios, pero cuando volvemos a él a través de su hijo Jesús, somos 
restaurados y nos fortalecemos con su poder y nos hacemos más fuertes en la fe.

¡EN CRISTO JESUS SOMOS MÁS QUE  
VENCEDORES! PORQUE “SI DIOS ESTÁ  
DE NUESTRA PARTE, ¿QUIÉN PUEDE  
ESTAR EN CONTRA NUESTRA?
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TERESA MAPONGA 
TERRITORIO DE MOZAMBIQUE
Teresa es Secretaria del Comandante Territorial y vive en Maputo. Está casada, es madre de 
tres niñas y le gusta cantar.

Dios, danos fuerza y bendice a nuestra iglesia mientras pasamos por tiempos difíciles para vencer 
a Satanás y ser fieles discípulos de Jesucristo.

Mateo 16:18 nos dice: “Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del 
reino de la muerte no prevalecerán contra ella”.

“Iglesia” viene de la palabra griega “ecclesia”, que significa asamblea o congregación convocada.

La Iglesia de Dios está formada por muchos individuos, cada uno de ellos fuerte en la fe y el amor al Salvador y, 
sobre todo, guiado y fortalecido por el Espíritu Santo que actúa en cada uno de nosotros. El poder del Espíritu 
Santo nos ayuda a luchar y vencer cualquier tentación o enemigo y a unirnos para declarar como una sola voz la 
vida victoriosa que tenemos en Cristo Jesús.

¿Quién podrá separarnos del amor de Dios? Nadie, porque somos más que vencedores en Jesucristo por su 
muerte en la cruz del Calvario. Como Iglesia de Dios necesitamos estar firmes en la fe y en la búsqueda de vivir 
en el poder de la resurrección; ¡esto nos hará más que vencedores!
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HACIENDO BUENAS OBRAS, ¡CONTINUAMENTE!
2 Tesalonicenses 3:13

Tenienta Marlina Renti

“Ustedes, hermanos, no se cansen de hacer el bien” (2 Tesalonicenses 3:13).
Una forma de vivir de acuerdo con la verdad de Dios es hacer lo que es bueno. Las condiciones difíciles nos 
tientan a dar prioridad a nuestros propios intereses sobre los de los demás. Sin embargo, es sorprendente 
que todavía haya personas dispuestas a ayudar, cuidar y compartir con los que tienen problemas o están 
necesitados. En el Hogar para Ancianos Betania donde sirvo, en Semarang, Indonesia, hay creyentes que 
ofrecen regularmente donaciones, incluso durante la pandemia. Se preocupan por los demás incluso en 
condiciones difíciles.

Vemos una actitud similar en la iglesia de Tesalónica. Los tesalonicenses practicaban fielmente la Palabra de 
Dios a pesar de vivir bajo la persecución de quienes no aceptaban la verdad del Evangelio (Hechos 17:1-9). A 
través de sus vidas, la Palabra de Dios progresó, glorificada no sólo en Tesalónica sino también en otras ciudades 
(2 Tesalonicenses 3:1). Sin embargo, las personas que no estaban contentas con este progreso intentaron hacer 
que los tesalonicenses abandonaran su fe. Dado que la persecución no consiguió amortiguar su fe en Cristo, 
sus oponentes intentaron otra estrategia, influyendo en la mente y el entendimiento de la congregación con 
enseñanzas no acordes con la Palabra de Dios, especialmente sobre el tema del “día del Señor”.

Se decía que el día del Señor se acercaba, que casi había 
comenzado. Debido a esta mala interpretación, algunas 
congregaciones pensaron que ya no era necesario trabajar. Se 
volvieron ociosos y perezosos, abusando de la generosidad 
de la iglesia al esperar la ayuda de los que trabajaban como 
siempre. Sus vidas eran caóticas, ocupadas en hacer cosas 
inútiles (2 Tesalonicenses 3:6, 11). El apóstol Pablo los llamó 
a ser disciplinados, manteniéndose alejados, no asociándose 
con ellos y volviendo al trabajo (versículos 6 y 14).

En el versículo 13, Pablo dijo: “Ustedes, hermanos, no se 
cansen de hacer el bien”. La palabra “ustedes” se refiere a 
las congregaciones que seguían viviendo como Pablo les 
había enseñado. No les afectaban las falsas enseñanzas, 
sino que vivían para glorificar a Dios. Se les recordaba que 
debían hacer continuamente lo que es bueno. Aquí se les 
pidió que no aflojaran, ni se aburrieran, ni dejaran de hacer 
sus buenas obras. Pablo les instó a no dejarse influir por sus 
circunstancias, sino a seguir haciendo el bien. Sus buenas 
acciones eran amorosas, amando verdaderamente a los 
demás con bondad y ternura. Se preocupaban por el bienestar, 
las necesidades y la condición espiritual de sus compañeros 
creyentes. También compartían su simpatía, ayudando a los 
que estaban en problemas o angustia. Seguían trabajando 
para proveer las necesidades de su familia, y luego compartían 
lo que tenían para ayudar a los que estaban en dificultades 
(1 Tesalonicenses 4:9-10).

Vivir de acuerdo con la verdad de la Palabra de Dios no es algo fácil de hacer. Los desafíos y las tentaciones 
vendrán a nuestro camino, tratando de impedir que hagamos buenas acciones. Estos desafíos vienen tanto de 
fuera como de dentro de uno mismo. Hacer buenas acciones a los que son amables con nosotros es fácil, pero 
es diferente si esa persona es un extraño, o incluso si son nuestros enemigos. Hacer buenas acciones con ellos 
es algo difícil. Además, si estamos muy afectados por nuestros propios problemas y dificultades en la vida, tal 

“EL AMOR DE DIOS, 
QUE ESTÁ DENTRO 
DE NOSOTROS, NOS 
PERMITE AFRONTAR 
DIVERSOS RETOS O 
DIFICULTADES EN 
LA VIDA”.
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TENIENTA MARLINA RENTI 
TERRITORIO DE INDONESIA 
La tenienta Marlina, Intercesora Gozosa, sirve en el Hogar Betania de Semarang, Indonesia, 
donde está agradecida por servir a sus residentes de la tercera edad.

Dios, danos un corazón que siempre anhele cumplir con tu palabra al seguir haciendo lo que es 
bueno en medio de las dificultades de la vida. Amén.

PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Qué nos hace capaces de seguir haciendo buenas acciones incluso cuando nos enfrentamos 

a la adversidad?

*	 ¿Cómo podemos hacer buenas acciones cuando nosotras mismas nos enfrentamos a 

dificultades en la vida?

vez la enfermedad o el sufrimiento, éstos afectan a nuestro deseo y entusiasmo. Incluso podemos perder el 
deseo por completo. Aquí es donde tiene lugar la batalla espiritual. La Palabra de Dios dice que debemos hacer 
buenas obras a cualquier persona que esté necesitada, aunque sea un enemigo (Romanos 12:20). La elección es 
nuestra; pero aquellos que se apegan a la verdad de la Palabra de Dios saldrán victoriosos.

Romanos 8:37 dice que los que son amados por Dios, son más que vencedores. Por su amor a la humanidad, 
Dios sacrificó a su único hijo, Jesucristo, que sufrió, fue humillado y torturado y finalmente murió en la cruz para 
salvar a la humanidad del castigo eterno. Todo el que crea en Jesucristo y lo haga su Señor y Salvador recibirá la 
vida eterna (Juan 3:16). Esta promesa es la esperanza de los creyentes.

El amor de Dios, que está dentro de nosotros, nos permite afrontar diversos retos o dificultades en la vida. 
Como dice Romanos 8:35 y 38-39: “¿Quién nos apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, la 
persecución, el hambre, la indigencia, el peligro, o la violencia? ... Pues estoy convencido de que ni la muerte 
ni la vida, ni los ángeles ni los demonios, ni lo presente ni lo porvenir, ni los poderes, ni lo alto ni lo profundo, 
ni cosa alguna en toda la creación, podrá apartarnos del amor que Dios nos ha manifestado en Cristo Jesús 
nuestro Señor”. Ni las dificultades ni los sufrimientos podrán separarnos del amor de Jesús, sino que nos harán 
más que vencedores.

¿Amas a Jesucristo, quien te amó primero? Puedes demostrarlo haciendo continuamente el bien. Mira a tu 
alrededor y decide qué buenas acciones puedes hacer hoy.
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PERMANECIENDO EN LA FE EN TIEMPOS DIFÍCILES
ROMANOS 8:37

TENIENTA OKSANA BESPALOVA

“En todo esto somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (Romanos 8:37).

Todos experimentamos diferentes circunstancias, situaciones y emociones en nuestras vidas. Nos alegramos 
cuando algo sale como queremos y lloramos o nos entristecemos cuando no ocurre lo esperado o algo nos hace 
daño. Dependiendo de lo que nos suceda o de lo que estemos enfrentando, podemos ver el mismo versículo 
bíblico de diferentes maneras.

Hasta hace poco, habría escrito mi propia interpretación, muy alegre, de este maravilloso versículo de 
Romanos 8, pero hace un mes experimenté algo que nunca habría imaginado.

Me llevaron en ambulancia al hospital, medio muerta, y recibí un diagnóstico terrible seguido de muchas 
lágrimas y luego el silencio de Dios (según me pareció) durante largos días de espera para saber qué pasaría.

Hoy en día sigo siendo tratada y examinada por los médicos, pero la situación es más estable y estoy 
mejorando. En relación con lo que me ha sucedido y con lo que he vivido, quiero dirigirme a las que viven 
desesperadas o a las que están tristes o en una situación difícil.

En nuestro pasaje de estudio, vemos claramente que somos vencedoras sólo por el poder del amoroso Señor. 
Cuando te encuentres mal, puede que no sientas el amor, el poder o la presencia de Dios. Eso es exactamente 
lo que me pasó a mí. En un instante, perdí las revelaciones de Dios que me inspiraban en el ministerio, y ya no 
tenía oración en el poder del Espíritu Santo. Sentí que estaba sola con mi dolor y mi miedo. Nunca me había 
ocurrido nada parecido. 

Me arrepentí en 2001 y me convertí en soldado en 2002. Amé a Dios y Jesús cambió mi vida por completo. 
Siempre le serví sinceramente y vi cómo el Espíritu Santo me guiaba. Me encantaba mi ministerio como oficial, 
la gente a la que servía y mi familia. Me gustaba predicar y disfrutaba sirviendo a la gente con mis dones 
espirituales. 

De repente mi vida era muy diferente. El diablo invadió mis pensamientos; puso en mi mente que mi ministerio 
era la causa, que debía dejar todo. Me recordó que tenía una buena profesión antes de ser oficial, y lo mucho 
que había logrado en ella, que sólo tenía que hacer mi antiguo trabajo para evitar esos ataques. Pero durante 
este periodo de oscuridad, me dije a mí misma que eso no estaba bien. Me recordé a mí misma lo mucho que 
amaba mi ministerio, los frutos que Dios me había dado y cómo el Señor me había llamado a ser oficiala. Era 
consciente de que el diablo me atacaba porque no quería permitirme continuar en mi ministerio para el Señor.

“¡EL NOS AMA! ES IMPORTANTE RECORDARLO  
EN LOS MOMENTOS DIFÍCILES”.
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TENIENTA OKSANA BESPALOVA
COMANDO DE RUSIA 
Oksana y su esposo sirven en Rostov del Don como oficiales directivos del cuerpo. Tienen 
dos hijos de 4 y 13 años.

Señor, ¡gracias por ser un Dios amoroso, inmutable y victorioso! Apoya a los que están tristes. 
Gracias por los que están felices. Te amamos y te alabamos siempre. Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Amén.

“Por medio de aquel que nos amó”: ¡Él nos ama! Es importante recordarlo en los momentos difíciles. Aunque 
no sientas que te ama, esto no significa que no te ame. Él siempre está presente. Jesucristo está contigo 
ahora. Acéptalo por fe, a través de su palabra, y pronto te alegrarás de no haberte alejado de su amor divino. 
Comprenderás que no se fue a ninguna parte, que no te dejó ni un segundo y que no dejó de amarte. Dios está 
siempre con nosotros y se preocupa y llora con nosotros. No hay cambio en la naturaleza de nuestro Dios 
Todopoderoso, y es siempre y para siempre el mismo.

Querida lectora, si hoy no te sientes una vencedora, mantente en la fe, como te enseñaron, no te rindas, no 
escuches al diablo, recuerda todas las bendiciones de Dios, reflexiona sobre quién es nuestro Dios Todopoderoso 
y sabe que llegará el día en que entenderás para qué sirvió todo esto. Te harás más fuerte. Te harás mejor en 
Dios. Con valor y fe, dirás: Soy más que vencedora en él. Amén.

Si no sientes el amor de Dios, nombra al menos dos momentos especiales de respuesta de Dios a la oración. 
Recuerda lo que sentiste, lo que le dijiste a Dios. Tómate tiempo para decirlo en voz alta.

Piensa en la cualidad de Dios que más necesitas en este momento. Tal vez sea un sanador, un padre, un 
consolador, un salvador, un perdonador, un Dios amoroso, etc. Pídele que te ofrezca esa cualidad hoy.

Haz las cosas que siempre te han inspirado a crecer espiritualmente: escucha canciones de alabanza y 
adoración, admira la naturaleza, llama a alguien que te inspira, lee la Biblia, ora sobre lo que sientes, expresa 
tus preocupaciones.

Si hoy te sientes espiritualmente bien e inspirada, piensa a quién puedes apoyar en Dios y comparte tu estado 
de ánimo. No seas egoísta ni perezosa. ¡Apoya a los demás!

Piensa también en lo que debes hacer para que, en un momento de prueba o dificultad, no te quemes 
espiritualmente. Escríbelo y léelo cuando más lo necesites. Haz una lista de tus versículos bíblicos favoritos, 
o escribe todos los momentos más preciosos que pasaste con Dios, haz una lista de algunas canciones de 
alabanza que puedas escuchar y reflexionar. Que sea algo personal e importante para ti.
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EN MEDIO DE LAS TORMENTAS, HAY PAZ
ROMANOS 8:37

TEPHANIE HAUGHTON

En el sitio www.readingacts.com leí un comentario bíblico que dice: “Aunque no estamos seguros de la razón 
por la que Pablo escribiera el libro de Romanos, hay acuerdo en que el propósito era exponer la teología de 
Pablo sobre la salvación por gracia en términos claros. En Romanos 8:37, hace la confiada declaración: “En todo 
esto, somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó”.

A pesar de los muchos desafíos experimentados, Pablo salió victorioso. ¿Cómo sucedió esto? ¿Cómo pudo 
sentirse tan seguro? En versículos anteriores, Pablo habló de haber enfrentado problemas, dificultades, 
persecución, hambre, desnudez, peligro y una espada. Los estudios han demostrado que, de todos los apóstoles, 
Pablo fue el más maltratado. Se enfrentó a golpizas, encarcelamientos e incluso disturbios. Hechos 9:15-16 nos 
dice: “Ese hombre es mi instrumento escogido para dar a conocer mi nombre tanto a las naciones y a sus reyes 
como al pueblo de Israel. Yo le mostraré cuánto tendrá que padecer por mi nombre”, pero Pablo nunca olvidó la 
importancia y el valor de dedicarse a la oración: “Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. 
No sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no pueden expresarse 
con palabras. Y Dios, que examina los corazones, sabe cuál es la intención del Espíritu, porque el Espíritu 
intercede por los creyentes conforme a la voluntad de Dios” (Romanos 8:26-27).

Del mismo modo, Pablo, en una carta posterior a la Iglesia de Colosas, animó a los creyentes diciéndoles: 
“dedíquense a la oración”. De las diversas experiencias del apóstol se desprende que su victoria fue el resultado 
de su vida de oración.

A lo largo de la Biblia podemos ver la devoción por la oración 
destacada en muchos capítulos. Todos ellos se refieren a la 
oración como una dedicación, un compromiso con Dios y una 
lealtad. Un ejemplo perfecto es Colosenses 4:2: “Dedíquense 
a la oración con una mente alerta y un corazón agradecido” 
(NTV). Este pequeño versículo habla de dar gracias, ser 
diligentes en la oración y de la actitud que debemos tener 
al orar, en cuanto a estar atentos y preparados: Todo lo 
que Pablo debía ser y hacer para salir victorioso de todos 
sus desafíos.

¿Qué significa ser diligente en la oración? En www.
churchword.org se afirma: “La oración es el lugar en 
donde podemos llevar a Dios, con total honestidad, 
nuestras preocupaciones, nuestras necesidades y nuestros 
corazones. La oración tiene un valor y una importancia 
inmensos. La devoción es un esfuerzo, no una habilidad y, 
afortunadamente, ser devoto no requiere habilidad”. Una Guía 
de Estudio de la Biblia define “devoción” como la entrega 
total a una persona, actividad o causa específica, con celo 
ardiente en el apego, lealtad y afecto. Podemos ver a Jesús 
siendo muy devoto en la oración. Un buen ejemplo es cuando 
oró en Getsemaní. Oró tres veces antes de poder alcanzar 
una sensación de paz o calma. También oró en su bautismo 
(Lucas 3:21-22), después de sanar a la gente (Lucas 5:16), oró 
toda la noche antes de elegir a sus discípulos (Lucas 6:12-13) 
y antes de caminar sobre el agua (Mateo 14:23). Se puede ver 
después de cada oración que estaba tranquilo y alineado con 
la voluntad de Dios.

“CON CRISTO  
SÉ QUE  
VENCERÉ.”
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TEPHANIE HAUGHTON
TERRITORIO DEL CARIBE
Tephanie vive en Kingston, Jamaica. Ella ha encontrado que ser hija única de padres oficiales 
del Ejército de Salvación es tanto satisfactorio como desafiante. Es conocida por quienes la 
rodean como una persona jovial que busca hacer felices a los demás. Le gusta el estudio de 
la Biblia y a menudo se refiere a Romanos 8 como fuente de ánimo cuando se enfrenta a los 
crecientes desafíos.

Querido Señor, tú eres el que levanta mi cabeza. El único que me conocía antes de nacer. 
Ayúdame a estar siempre seguro de que nunca me dejarás ni me abandonarás. Ayúdame a 
recordar que a través de la oración soy más que vencedora y que contigo todo es posible. Amén.

He sido testigo del poder de la oración. Al salir de la universidad obtuve el trabajo de mis sueños, trabajando 
como agente de reservas en la aerolínea nacional de mi país. Nada podía detener mi alegría. Sin embargo, llegó 
la tormenta. En mi quinto año en la compañía, esta fue vendida con la opción de que los empleados continuaran 
con los nuevos propietarios. Como agente de alto rendimiento, confiaba en continuar en el trabajo de mis 
sueños. Sin embargo, nunca ocurrió, y me sentí desolada. En medio de la confusión, me enteré de que la nueva 
empresa me había contratado. Sin embargo, mi contrato fue retenido por mi antiguo supervisor. La tormenta 
en mi vida se intensificó y me quedé sin paz. En mi época de dolor y confusión, me di cuenta de que estas 
tormentas me hicieron acercar más a Dios en oración. Hoy sirvo a Dios y a su pueblo como Oficial de Proyectos 
Territoriales. Este ministerio me ha enseñado realmente el poder de la oración y a no dudar nunca de Dios, 
porque él sabe exactamente lo que está haciendo.

¿Te sientes a veces confundido o solo? Cuando enfrenté la situación con Dios, salí más que vencedora. ¿A 
qué me refiero cuando digo “más que vencedora”? Sencillamente, puedo decir que cualquier cosa a la que me 
enfrente, por grande, pequeña o imposible que parezca, con Cristo sé que venceré. El apóstol Pablo nos anima: 
“Estén siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda situación; porque esta es su voluntad para 
ustedes en Cristo Jesús” (1 Tesalonicenses 5:16-18).

Todavía experimento tormentas de diversas categorías, pero Dios me ha dado paz en medio de ellas. No soy 
ingenua. Me dedico a la oración todos los días para que, cuando lleguen las tormentas, esté protegida con las 
promesas de su palabra.
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DEJA DE TEMER, ¡EMPIEZA A CONFIAR!
DEUTERONOMIO 3:22

CAPITANA NANA FATOUMA TOGO

El Señor lo dejó claro: Moisés, su siervo, no entrará en la Tierra Prometida. Ordenó a Moisés que comisionara a 
Josué para que lo sustituyera y luego el Señor le dijo a Josué: “No les tengas miedo; que el SEÑOR tu Dios pelea 
por ti” (Deuteronomio 3:22).

¿Por qué debemos dejar de temer?

La expresión “no temas” se utiliza al menos 80 veces en la Biblia, muy probablemente porque el Señor sabe 
que el enemigo utiliza el miedo como un arma poderosa para crear dudas y ansiedad, para desestabilizarnos y 
limitar nuestras victorias.

El miedo provoca estrés y ansiedad, que pueden debilitar nuestro sistema inmunológico y están relacionados 
con enfermedades cardiovasculares, úlceras, síndrome del intestino irritable, problemas de fertilidad y una 
menor esperanza de vida.

El miedo es una falta de confianza en Dios y en sus promesas. Es un veneno utilizado por el diablo contra los 
hijos de Dios. El miedo paraliza el cuerpo, el alma y el espíritu y nos hace dudar del amor y el cuidado de Dios 
por nosotros, desanimándonos.

El miedo destruye la paz del corazón. Crea en nosotros una falta de autoestima y nos invade con pensamientos 
negativos, un camino que puede llevarnos a la dependencia de las drogas y el alcohol, e incluso, a pensamientos 
suicidas. El miedo es un asesino silencioso tanto espiritual como físicamente y es una barrera para la vida 
abundante en Cristo Jesús.

Podemos temer a lo desconocido, la persecución, la pérdida, las enfermedades, al coronavirus de la Covid19, 
terrorismo, muerte, pero no temamos, porque tenemos a alguien poderoso que se preocupa por nosotros a 
nuestro lado y su amor nunca fallará. La Palabra dice que no importa lo que suceda, no importa dónde estemos, 
somos más que vencedores en todas estas cosas por medio de Cristo que nos ama.

¿Por qué debemos confiar en el Señor?

El miedo y la desobediencia de los israelitas hicieron que se les prohibiera entrar en Canaán y fueran 
desterrados al desierto, un castigo que también afectó a sus descendientes. Cuarenta años después, gracias a la 
fe y la obediencia, Josué y su pueblo reclamaron la Tierra Prometida. Esta generación había aprendido a confiar 
en el Señor y en sus promesas.

EL VERDADERO PODER DE UNA NACIÓN O 
INDIVIDUO NO ESTÁ EN EL ARMAMENTO,  
LA RIQUEZA O LA FAMA, SINO EN EL SEÑOR”.
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PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿En quién confías?

*	 Lee Filipenses 4:6-7. ¿Cómo te ayuda esto a vivir una vida sin miedo?

CAPITANA NANA FATOUMA TOGO
REGIÓN DE MALI
La capitana Nana es la secretaria regional de los Ministerios Femeninos y es oficiala 
directiva del cuerpo de ACI 2000.
Su esposo, el Capitán Andre Mere-Bara, es el Secretario Regional. Tuvieron su 
entrenamiento para ser oficiales en la República Democrática del Congo antes de asumir 
cargos en Zimbabue, Burkina Faso y Mali. Es madre de una hija y un hijo.

¡Señor, haz que tenga sed de tu Palabra para que pueda vencer al espíritu del miedo en mí!

En el Salmo 20:7 David dijo: “Éstos confían en sus carros de guerra, aquellos confían en sus corceles, pero 
nosotros confiamos en el nombre del SEÑOR nuestro Dios”. Desde que existen los ejércitos y las armas, las 
naciones se han jactado de su poder, pero ese poder no dura. Los imperios y los reinos se convierten en polvo. El 
verdadero poder de una nación o individuo no está en el armamento, la riqueza o la fama, sino en el Señor. Sólo 
Él puede preservar a alguien y darle la victoria eterna. ¡Aleluya! 

En el Antiguo Testamento, el Señor intervino para dar la victoria a su pueblo. Con la venida de nuestro Señor 
Jesucristo podemos vivir una vida victoriosa siempre que nos mantengamos cerca de él y alimentemos nuestras 
almas con su palabra. Con Jesús, somos inconmovibles, ¡incluso durante una pandemia mundial!

Para concluir, David dijo en el Salmo 27:

El SEÑOR es mi luz y mi salvación;  
¿a quién temeré?

El SEÑOR es el baluarte de mi vida;  
¿quién podrá amedrentarme?

Cuando los malvados avanzan contra mí  
para devorar mis carnes, 

cuando mis enemigos y adversarios me atacan,  
son ellos los que tropiezan y caen.

Queridas hermanas, estemos profundamente arraigadas en Cristo, ya que por Jesús somos vencedoras.
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PREPARADAS PARA TOMAR UNA POSICIÓN
1 SAMUEL 17:45-47

MAYORA JOLENE HULL

David le dijo al filisteo: “Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabalina, pero yo vengo a ti en el nombre 
del SEÑOR Todopoderoso... Todos los que están aquí reconocerán que el SEÑOR salva sin necesidad de 
espada ni de lanza. La batalla es del SEÑOR, y él los entregará a ustedes en nuestras manos”.

Los desafíos y las oportunidades forman parte de todas las etapas de la vida; y muchas variables contribuyen a 
nuestra respuesta para afrontarlos o huir de ellos. De cualquier manera, nos encontramos en el espectro de ser 
infructuosos o fructíferos, quebrantados o exitosos, agotados o exaltados, o simplemente débiles o fuertes. En 
nuestro viaje por la vida es una decisión personal sucumbir o superar el miedo a lo desconocido. Sin embargo, 
para los que tienen el amor de Cristo y el conocimiento de su presencia y su poder hay muy buenas noticias, 
porque “en todo esto somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (Romanos 8:37).

Muchos creyentes conocen la historia de David y Goliat. A lo largo de 1 Samuel 17 podemos ver que David tiene 
numerosos retos y oportunidades. Sin embargo, David, un hombre según el corazón de Dios (1 Samuel 13:14) no 
cede a la presión negativa de la gente y las circunstancias que le rodean. En cambio, David acepta cada desafío y 
oportunidad como una forma de mostrar el carácter de Dios a los demás. 

Al leer 1 Samuel 17:45, vemos que David y Goliat se enfrentan. A primera vista, David ve a un gigante, un 
hombre más poderoso físicamente, listo para luchar y ganar con herramientas de este mundo. Por otro lado, 
Goliat ve simplemente a un muchacho, carente del físico y los medios necesarios para una victoria, y un blanco 
fácil. Sin embargo, David advierte a Goliat que él e Israel tienen la protección del Señor al invocar el nombre del 
Señor. Esto es importante porque, como creyentes, sabemos a través de las Escrituras que “Torre inexpugnable 
es el nombre del SEÑOR; a ella corren los justos y se ponen a salvo” (Proverbios 18:10). Además, sabemos que 
debemos decir, como leemos en el Salmo 44 (versículos 6 y 7): “Yo no confío en mi arco, ni puede mi espada 
darme la victoria; [Dios,] tú nos das la victoria sobre nuestros enemigos”. David estaba equipado y preparado.

El siguiente versículo describe lo terrible y perdido que puede estar el hombre cuando se separa de Dios y de 
su carácter, pero Dios utiliza incluso esto para su gloria: “...y todo el mundo sabrá que hay un Dios en Israel” 
(1 Samuel 17:46). Incluso hoy en día los retos y las oportunidades pueden hacer que nuestras circunstancias 
sean nefastas y que nos perdamos pensando en nosotros mismos y no en la presencia de Dios y su carácter. Lo 
importante aquí es elegir ser un buscador del propio corazón de Dios, para que la gloria y la presencia del Señor 
sean conocidas.

“EL DESEO DEL SEÑOR ES QUE LE CONOZCAS A 
ÉLY A SU CORAZÓN”.
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MAYORA JOLENE HULL
TERRITORIO CENTRAL DE ESTADOS UNIDOS
La Mayora Jolene es la Secretaria para los Ministerios Femeninos Territoriales. Ella y su 
esposo han sido bendecidos con cuatro hijos y les encanta ser padres. Jolene se describe 
a sí misma como una aprendiz de por vida. Es compasiva y cariñosa y encuentra la alegría 
en ayudar a los que la rodean no sólo a crecer sino a fructificar. En sus momentos más 
tranquilos se la puede encontrar acurrucada frente a la chimenea con una taza de café y 
su Biblia.

Señor, me rindo a ti. Ayúdame a estar preparada para enfrentarme a la presión negativa de las 
personas y las circunstancias en mi vida; no utilizando las cosas de este mundo, sino afirmándote 
a ti como vencedor en todas las cosas. Amén.

PARA DISCUSIÓN:
*	 Identifica los gigantes en tu vida, la presión negativa de las personas y las circunstancias que 

vienen contra ti.

*	 Hoy, ¿estás luchando contra estos gigantes con cosas del mundo o con el carácter de Dios?

*	 ¿Contra quién (o qué) tienes que luchar, y cómo vas a dar a conocer el carácter de Dios?

Mirando las palabras de David en el versículo 47, “Todos los que están aquí reconocerán que el SEÑOR salva sin 
necesidad de espada ni de lanza. La batalla es del SEÑOR”, parece ser un resumen de lo que le acaba de decir al 
filisteo. Sin embargo, para el creyente estas palabras están llenas de recordatorios. Primero, las herramientas 
del mundo para la batalla (ira, odio, codicia, celos, etc.) no son utilizadas por Dios, ya que no son de él ni de su 
carácter. En segundo lugar, el deseo del Señor es que le conozcas a él y a su corazón. Hacerlo equipa al creyente 
para vivir una vida plena y rica en el Señor. Por último, ríndete; entrega tus retos y oportunidades al Señor. 
Pídele que tenga el control de tu corazón y de tu mente, mientras buscas su voluntad en tu vida.

Hoy, la comprensión y la sabiduría provienen de la historia de David, ya que las circunstancias de la vida (incluso 
las tuyas) pueden ponerla a una en la batalla contra las cosas vistas y no vistas. Cada día tienes una elección 
personal de sucumbir o superar la batalla, y mientras eliges, recuerda que el Señor te ha elegido para este 
tiempo y te ha equipado para este momento para que puedas ser más que vencedora.
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A TRAVÉS DE LAS TORMENTAS Y LOS INCENDIOS
ISAÍAS 43:2

CADETA ELIZABETH ZACHARIAH

‘“Cuando cruces las aguas, yo estaré contigo; cuando cruces los ríos, no te cubrirán sus aguas; cuando 
camines por el fuego, no te abrasarán las llamas” (Isaías 43:2).

Tenía unos cinco años cuando tuve una pesadilla en la que me ahogaba en el mar. Recuerdo la sensación del 
agua asfixiando mi garganta y fosas nasales, mientras intentaba desesperadamente respirar. Justo cuando 
estaba a punto de ceder y dejar que el agua me ahogara completamente, me desperté con un sobresalto.

Tardé años en armarme de valor para aprender a nadar y, aún hoy, sigo recordando la sensación de impotencia y 
desesperación del sueño. Me había afectado mucho.

Los judíos estaban pasando por algunos de sus momentos más difíciles cuando el profeta Isaías escribió 
este pasaje. Habían seguido desobedeciendo a Dios y se encontraban en cautiverio. Se enfrentaban a mucho 
sufrimiento, pruebas y persecución en ese momento.

Puede que no nos enfrentemos a una vida de trabajos forzados como los judíos, pero nuestro dolor y 
sufrimiento puede ser el mismo. Los asuntos y problemas de la vida pueden amenazar con abrumarte, como las 
aguas del profundo mar azul. Tu vida parece desmoronarse, nada va como debería ir y parece imposible respirar. 
Puede que incluso te enfrentes a una batalla espiritual que amenaza con consumirte. Y entonces, cuando se 
resuelve un problema, llega otro cuya solución sientes que está fuera de tu alcance. Parece que no puedes 
tomar un respiro.

En Isaías 43:2, Dios nos ofrece una promesa asombrosa, 
la misma que hizo a los judíos cuando pasaban por los 
momentos más difíciles de la historia: Dios protegerá a 
su pueblo. Dice que estará con nosotros cuando pasemos 
por aguas turbulentas y que no seremos dañados cuando 
caminemos por el fuego.

El fuego aquí me recuerda la historia de los tres hombres 
hebreos - Sadrac, Mesac y Abednego (Daniel 3) que fueron 
arrojados a un horno de fuego por negarse a inclinarse y 
adorar una imagen de oro, y sin embargo salieron ilesos. 
¡Esto sólo sucedió debido a la protección de Dios sobre ellos!

Lo que Isaías escribió aquí es que nunca tendremos que pasar 
por tiempos difíciles solos. Y más que eso, a aquellos que 
confiamos en el nombre de Jesús, él nos ha prometido que nos 
apoyará a través de nuestros desafíos, nos dará fuerza para 
superarlos y nos librará de ellos sin daño.

Vaya. Qué increíble seguridad. Qué hermosa muestra de amor 
de Dios. A pesar de que Israel ha seguido pecando contra 
Dios, ¡él sigue siendo fiel a ellos e incluso les asegura su 
firme protección!

“ÉL NOS HA 
PROMETIDO QUE 
NOS APOYARÁ 
A TRAVÉS DE 
NUESTROS 
DESAFÍOS, NOS 
DARÁ FUERZA PARA 
SUPERARLOS Y NOS 
LIBRARÁ DE ELLOS 
SIN DAÑO”.
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PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Confías en que Dios te librará en todas las circunstancias?

*	 Piensa en la última vez que luchaste con algo en tu vida que era abrumador y difícil. 

¿Recurriste a Dios en busca de fuerza y ayuda? ¿Crees que él te liberó?

*	 ¿Qué cambios puedes hacer en tu vida para aprender a depender de Cristo y confiar en que él 

estará contigo y te llevará a través de tus tormentas?

CADETA ELIZABETH ZACHARIAH
TERRITORIO DE SINGAPUR, MALASIA Y MYANMAR
Elizabeth nació en Malasia y es una cadeta de segundo año de la Sesión Mensajeros de 
Gracia, que está entusiasmada con lo que el Señor tiene reservado para ella como oficial. 
Era periodista y productora de documentales cuando el Señor la llamó al ministerio a 
tiempo completo. Le gusta cocinar, leer y dar largos paseos.

Querido Señor, gracias por tu promesa de que estarás con nosotras y nos cargarás a través de las 
aguas, los ríos y los fuegos. Ayúdanos a acudir a ti en los momentos de mayor necesidad. Amén.

Ahora, observa que Dios no dice “si” pasas por las aguas, los ríos y el fuego, sino “cuando” pases. Dios no 
siempre cambiará nuestras circunstancias. Eso significa que seguramente enfrentaremos pruebas y sufrimientos 
en la vida. Los desafíos físicos y espirituales llegarán, pero tenemos la seguridad de que Dios nos liberará y nos 
dará esperanza.

Sólo tenemos que leer la Palabra de Dios sobre todos aquellos que han venido antes que nosotros y han 
confiado en él a través de todas las circunstancias de la vida como Moisés, Josué, David, Pablo y otros. Él ha 
prometido que nunca nos dejará ni nos abandonará (Deuteronomio 31:6).

Queridas amigas y hermanas en Cristo, al leer este versículo repetidamente, comencé a guardarlo cerca de mi 
corazón. Pronto, las palabras se convirtieron en mi fuente de fuerza y esperanza mientras aprendía a perseverar 
en mis momentos más difíciles con la fuerza del Señor. Y empecé a entender aquí que el Señor quiere que lo 
invoquemos en tiempos de dificultades y luchas. Él es el único que puede sacarnos adelante. Al meditar sus 
palabras aquí, ruego que experimenten el mismo tipo de fuerza y paz sabiendo que Dios está con nosotras.

Cuando las cosas se pongan difíciles, aprendamos a confiar en la Palabra de Dios y en su promesa. Si te sientes 
abrumada e impotente con lo que sea que estés enfrentando en este momento, sólo mira a Jesús. Si el dolor de 
tu situación parece consumirte, sólo recuerda sus palabras en Isaías 43:2. Seremos más que vencedoras con él a 
nuestro lado.
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¿QUIÉN ES UNA VENCEDORA?
ROMANOS 8:37

CAPITANA DIANA CAMPOS

“En todo esto somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (Romanos 8:37).

Hace algunos años el Señor me dio la oportunidad de estudiar griego koiné. Fue una experiencia muy 
interesante que me permitió adquirir el conocimiento para estudiar las palabras del Nuevo Testamento en el 
idioma original y comprender con mayor profundidad el sentido y el significado de las mismas.

Quiero compartir con ustedes tres palabras de Romanos 8:37 que me llenaron de bendición.

¿Quién es una vencedora?
En el diccionario, la palabra vencedor describe a una persona que derrota a su oponente (situaciones, fuerzas 
físicas, morales, o pasiones), que de por sí son difíciles de conquistar: tomar posesión de un territorio utilizando 
la fuerza, las armas o la estrategia. La palabra griega para “más que vencedores”, “hypernikáō”, está formada por 
“hyper”, “más allá”, “exceso” y “nikáō”, “vencer”. Juntas significan ser “victorioso total y abrumadoramente”.

Podemos interpretar esta palabra como: “exceso de conquista”, “supervencedor” o “más allá de la victoria total 
y abrumadora”. Al estudiar esta palabra, me acordé del rey Salomón y de la forma increíble y maravillosa en 
que conquistó muchos más reinos que todos los reyes de Israel. Me atrevería a decir que ninguno conquistó 
tantos territorios como él. Algunas generaciones atrás, Dios le había prometido a Abraham que le daría la Tierra 
Prometida (Canaán), y luego pasaron 15 generaciones desde Abraham hasta Salomón, pero, podría decirse que 
fue recién a través de Salomón que se le concedió la conquista “total”.

Es cierto que el Señor nos llama a ser vencedores o conquistadores de nuestros oponentes, pero no como los 
que se limitan a tomar un “territorio” sino a ir “más allá de la victoria total y abrumadora” para disfrutar de un 
“exceso de conquista” en nuestras vidas. 

¿Quién está con nosotras?
A continuación, encontramos la preposición griega “diá” que se utiliza para indicar “quién es el autor de la 
acción”, “así como su instrumento”, o “la causa eficiente de la misma”. Habla de alguien que “a pesar de sus idas 
y vueltas, recorre todo el camino”, “con éxito”, “con propósito”, “por medio de”.

“EL SEÑOR NOS ELIGIÓ, NOS ‘PREFIRIÓ’,  
NOS SELECCIONÓ PARA AMARNOS,  
A CADA UNA DE NOSOTRAS”.
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CAPITANA DIANA CAMPOS 
TERRITORIO NORTE DE LATINOAMÉRICA
La Capitana Diana Campos sirve como Oficiala Territorial de Ministerios Femeninos y tiene 
el privilegio de haber servido en países como El Salvador, Guatemala y Costa Rica junto a 
su esposo el Capitán David Campos, así como actualmente, en la Escuela de Cadetes. Han 
disfrutado cada uno de sus nombramientos y se sienten agradecidos con todas las culturas 
que han abierto sus brazos para permitirles servir en la obra de Cristo.

Señor, ayúdanos a llegar “más allá de la victoria total y abrumadora”. Que caminemos tomadas 
de tu mano, recibiendo tu amor puro y exaltado. Creemos que tú eres el Dios todopoderoso que 
nos ayudará a lograr lo que has preparado para nuestras vidas, déjanos cederte el control a Ti.

PARA DISCUSIÓN:
*	 Cuando piensas en la traducción de “más que vencedores” como “victoria en exceso”, 

“más allá de la victoria total y abrumadora” y “supervencedor”, ¿qué te viene a la mente?

*	 ¿Cómo crees que esta traducción puede traer seguridad de la voluntad del Señor en tu vida?

Cuando permitimos que el Señor recorra el camino con nosotras con sus “idas y vueltas”, reconocemos que es 
él quien nos da la victoria, y no estamos hablando sólo de ganar, sino de tener su compañía en los días buenos 
y en los días difíciles, en los días en que perdemos el ánimo y necesitamos una fuerza extra para lograr ser 
vencedoras. Aun así, debemos reconocer que él es el autor de nuestra conquista. Debemos reconocer que él es 
el autor y el causante de nuestra victoria. No conquistaremos el “terreno” utilizando la fuerza, las armas o la 
estrategia, sino a través de Jesucristo.

¿Quién nos ama? 
“Agapáö” es la última palabra de la que quiero hablarte. Puede traducirse como “preferir”, para que nosotras 
como cristianas “vivamos para Cristo” y, como un escritor lo describe: “abracemos la voluntad de Dios, elijamos 
sus planes y le obedezcamos”.

El Señor nos eligió, nos “prefirió”, nos seleccionó para amarnos, a cada una de nosotras. No sé si alguna vez has 
sentido que eres la preferida o la favorita, pero quiero que sepas que eres la preferida de Dios, Él desea todo lo 
mejor, o lo que entendemos como “el bien” para nuestra vida.

Agapáö “refleja un amor desinteresado, es el amor más puro y exaltado, un amor que no puede ser igualado, 
un amor que obliga a sacrificarse por el otro”. El Señor nos ama de esa manera, con un amor generoso y sin 
intereses ocultos, un amor que no es egoísta, un amor que lo da todo porque nos ama, como se encuentra 
expresado en Romanos 8:32: “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no habrá de darnos generosamente, junto con él, todas las cosas?”.

Hoy te animo a que te aferres a este amor, a que lo aprecies y lo aceptes en tu vida.
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CULTIVANDO LA ESPERANZA
ROMANOS 8:37 

REBEKAH MCNEILLY

“Sin embargo, en todo esto somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (Romanos 8:37)

La esperanza siempre será el camino de la resiliencia. Sin esperanza, no tenemos ninguna razón para ser 
resilientes. Sin esperanza, no tenemos ninguna razón para sobrevivir a las profundidades del dolor al que sin 
duda nos enfrentamos. En los últimos meses he experimentado una verdadera llamada del Espíritu Santo para 
permitir que Dios cambie mi perspectiva. Me encontré “atascada” en una decisión imposible, una que parecía 
ofrecerme dos resultados sin esperanza.

Sentí que el Espíritu Santo me susurraba: “Tal vez, Rebekah, te he traído aquí para mostrarte que siempre soy 
tu tercera opción. Siempre soy tu “salida”. ¿Has considerado que tengo un plan que te sorprenderá, y que el 
objetivo de esta situación es enseñarte a tener fe cuando no puedas arreglarlo por ti misma? ¿Has considerado 
que te estoy enseñando a encontrar esperanza en mí, cuando sientes que ya no puedes encontrarla a través de 
tus medios terrenales?

Cuando oré sobre el proceso de escribir este breve devocional, le pregunté a Dios: “¿Qué necesitan escuchar las 
mujeres de todo el mundo? Sentí que me susurraba: “Necesitan que se les recuerde la esperanza. Necesitan que 
se les recuerde que yo soy su esperanza”. Así que practiquemos dos veces al día la disciplina de la esperanza.

Disciplina matutina de la esperanza: “Toma cautivo cada pensamiento”.

La vida será mucho más pesada si no nos entrenamos en este principio bíblico (¡y científico!). Las escuelas 
contemporáneas de pensamiento en psicología y asesoramiento lo llaman “identificar y reformar los patrones 
de pensamiento negativos”.1 La Biblia es anterior a ellas con esa misma sabiduría: debemos ser dueños de 
nuestros pensamientos. Podemos ser dueños de nuestros pensamientos.

Allison cuenta la historia de un momento que vivió con su hermana menor, Tammy, en un viaje en un autobús 
de dos pisos a casa desde la universidad donde estudiaba. Tammy luchaba contra la ansiedad y era propensa a 
sufrir ataques de pánico, a veces por cosas que parecían irracionales.

A los pocos minutos de estar en el autobús, Tammy empezó a sentir pánico. El transporte público y la sensación 
de estar “atrapada” sin escapatoria eran experiencias especialmente aterradoras para ella. Allison cuenta que 
vio cómo Tammy se descomponía en una respiración rápida y errática, con grandes lágrimas y una mirada 
salvaje de pánico. Allison recuerda haberle dicho: “Tammy, respira. Tienes miedo de no poder escapar de este 
autobús. Pero la verdad es que podemos hacerlo si lo necesitamos. Bajaré por las escaleras y le diré al conductor 
del autobús que tenemos una emergencia médica y que necesitamos que se detenga inmediatamente. Podemos 
salir de esta situación si lo necesitamos. Estás a salvo”. Allison describe esta experiencia como uno de los 
momentos de mayor victoria de Tammy sobre su ansiedad, ya que pudo repetirse esas palabras y calmarse 
antes de que el autobús llegara a su destino.

A veces nuestros miedos son totalmente racionales, y no podemos alejarnos físicamente de los momentos 
estresantes o difíciles. Hace poco comprendí que el dicho “Dios promete no darnos nunca más de lo que 
podemos soportar” es un malentendido de 1 Corintios 10:13. A veces, nos enfrentaremos a más de lo que, 
en nuestra humanidad, podemos soportar. Por eso necesitamos cultivar continuamente una relación íntima 
y constante con Dios. A veces, como en el caso de Tammy, se necesitan 25 minutos para repetir una verdad 
en voz alta, o en nuestra mente: “Estoy protegida. El Dios que me ve, el Dios que me ama está cerca. No 
me abandonará”.

1 https://www.healthline.com/health/cbt-techniques#types-of-cbt-techniques
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Padre, cultiva en nosotros la disciplina de la esperanza y de la fidelidad en nuestra relación 
contigo. Acércanos, para que podamos experimentar tu presencia como nunca antes.  
Gracias por no abandonarnos nunca. Amén.

REBEKAH MCNEILLY 
TERRITORIO DE CANADÁ Y BERMUDA 
Rebekah creció en el Ejército de Salvación, viajando a los cuerpos del Este de Canadá y 
Francia con sus padres oficiales, April y David, y sus tres hermanas menores. Después de 
terminar su maestría se encontró con un anuncio de empleo para trabajar con el Ejército 
de Salvación en Canadá. Sintió una gran esperanza al pensar en volver a sus raíces. 
Trabaja como Coordinadora de Recursos y Medios Sociales para el departamento de 
Ministerios Femeninos.

PARA DISCUSIÓN:
*	 Escribe por qué estás agradecido/a hoy. Sé intencional, sé específico/a. Hazlo cada noche.

*	 Prueba esta práctica que enseña el seminario “Escuchando a Dios” del que una vez participé 

en Southland: Escribe la inicial de tu nombre y a continuación, escribe una pregunta, un 

pensamiento, un temor o una victoria que le diriges a Dios. Luego, escribe una “D” de Dios y 

espera. Escucha, invítale a hablar. Escribe lo que venga. Dios nunca dirá algo fuera de lo que 

dice la Biblia, nunca te dirá que hagas daño a otra persona o a ti mismo. Él le habla a todo el 

mundo. Sus palabras traerán vida, esperanza y consuelo. ¡Debemos practicar el escucharlo!

1.	 ¿Qué pensamientos de ansiedad ocupan gran parte de tu espacio mental? ¿Has hecho un esfuerzo 
intencional para detenerlos tan pronto como comienzan? ¿Has hecho la práctica de renunciar a esos 
pensamientos por la mañana y por la noche?

2.	 ¿Crees que Dios puede salir a tu encuentro y lo hará, incluso cuando las cosas se están desmoronando? 
¿Confías en su poder, bondad y sabiduría, incluso cuando las cosas no tienen sentido desde nuestra 
perspectiva humana?

Disciplina vespertina de la esperanza: “Deja de comparar. Su amor por ti es suficiente”.

En nuestro pasaje principal de las Escrituras, la segunda parte del versículo es “... por medio de aquel que nos 
amó”. Sin embargo, el amor, en nuestro mundo moderno, es superficial, egoísta y a menudo se confunde con el 
romance, el enamoramiento o el hedonismo.

Ser amado por el Dios del universo es ser plenamente conocido por él (incluso en esos recuerdos dolorosos, esos 
errores egoístas que inducen a la vergüenza y esas temporadas perezosas e indisciplinadas de distanciamiento de 
Dios) y, aun así, ser elegido y buscado por él. Aunque no tengo hijos, puedo entender fácilmente el paralelismo 
con el amor de un padre por su hijo. Recuerdo a mis padres estirando el presupuesto navideño para intentar 
incluir todo lo que había en nuestras listas (¡yo y mis tres hermanas!). Puedo imaginar a mi padre llorando cuando 
mi hermana pequeña pasó por una dolorosa temporada de depresión y adicción. No se avergonzaba de ella de 
ninguna manera, sino que anhelaba quitarle el dolor y el sufrimiento, aunque sus decisiones, a veces, le habían 
herido profundamente. Sé que su deseo más profundo para nosotras es que vivamos una vida centrada en Cristo, 
plena, con sentido y esperanza. No todo el mundo creció con unos padres que le amaran así. Sin embargo, ni 
siquiera el amor terrenal más sano puede compararse con el amor de Dios por nosotros.

Es de suma importancia que fijemos nuestros ojos en nuestro Padre y le pidamos que nos infunda la confianza de 
que nos ama. Nos perdemos de mucho cuando apartamos nuestros ojos de él y miramos a nuestros hermanos y 
hermanas con envidia y resentimiento. 1 Corintios 2:9 dice: “Ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado, ninguna 
mente humana ha concebido los que Dios ha preparado para quienes lo aman”. Es nuestra gran responsabilidad 
cultivar un amor por Dios que esté basado en la verdad sobre quién es Él, y no en el error humano que tan a menudo 
tergiversa a Dios y su tierna compasión, su interminable protección y su íntimo afecto hacia nosotros.
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UNA VIDA VICTORIOSA
APOCALIPSIS 2-3

CAPITANA THUSHARI PEIRIS

La vida es un campo de batalla y vivir es una lucha, pero podemos elegir enfrentarnos a la vida como 
conquistadores o como perdedores. La carne nos tienta (Romanos 7:18) y Satanás está esperando que 
fracasemos, pero como cristianos debemos levantarnos y reclamar la victoria que Jesús ya ha ganado para 
nosotros. Según Apocalipsis 2 y 3, los perdedores no heredarán nada, pero los victoriosos heredarán las 
bendiciones celestiales. La Palabra de Dios es nuestra guía para llegar a ser personas victoriosas.

LA NATURALEZA PECAMINOSA
La ciencia y la tecnología han avanzado, pero ha habido una gran decadencia en los valores y las virtudes. La 
razón se muestra claramente en la Palabra. Dios creó un mundo totalmente bendecido. Pero el ser humano, el 
centro de la creación de Dios, desobedeció sus mandamientos e hizo que toda la creación fuera pecaminosa. 
Según Romanos 3:23, “todos han pecado y están privados de la gloria de Dios” y Lucas 13:3 muestra que los 
que no se arrepienten perecerán.

¿ESTÁS DISFRUTANDO EL AMOR DE DIOS POR TI?
Cualquiera que acepte a Jesucristo como su salvador personal tendrá la oportunidad de ser libre de la derrota 
eterna. Para esa redención, debemos:

•	 Creer que Jesucristo es nuestro salvador.
•	 Creer que tiene el poder de perdonar los pecados.
•	 Admitir nuestra naturaleza pecaminosa y arrepentirnos.
•	 Someternos completamente a Jesucristo.

Somos ayudados por la gracia del Espíritu Santo, ya que 
la victoria no puede lograrse como resultado de nuestras 
propias habilidades, esfuerzos o fortalezas (Zacarías 4:6); las 
personas que son guiadas por el Espíritu son bendecidas en 
todo sentido.

¿CÓMO CONTINÚA TU VIDA VICTORIOSA?
Incluso después de aceptar a Cristo como nuestro único 
Salvador, soportaremos muchas pruebas y tribulaciones, pero 
al reconocer nuestras debilidades y fortalecer nuestra fe en 
Jesucristo, obtenemos la fuerza para superar la persecución. 
Incluso después de convertirnos en seguidores de Cristo, no 
somos inmunes a los intentos de Satanás de llevarnos por el 
mal camino. Para superar estas tentaciones, debemos:

•	 Usar la armadura de Dios.
•	 Fortalecer la fe y la confianza en Dios.
•	 Fortalecerse con la meditación diaria de la Palabra de Dios 

y la oración.
•	 Permanecer siempre en el amor de Dios
•	 Afrontar la vida sin miedo.

¿ESTÁ TU VIDA TRIUNFANTE LIMITADA A ESTA TIERRA?
Las falsas enseñanzas y doctrinas pueden guiarnos 
erróneamente a esperar una vida victoriosa a través de los 
frutos que recibimos en la tierra. Pero la verdadera victoria 
que tenemos en Jesús es eterna.

“CUALQUIERA 
QUE ACEPTE A 
JESUCRISTO COMO 
SU SALVADOR 
PERSONAL TENDRÁ 
LA OPORTUNIDAD 
DE SER LIBRE DE LA 
DERROTA ETERNA”.



Más que Vencedoras - Estudios Bíblicos del CGI para Mujeres  45

PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Estoy viviendo una vida victoriosa?

*	 Si la respuesta es afirmativa, ¿cómo puedo seguir viviendo victoriosamente?

*	 Si es negativa, ¿qué cambios debo hacer en mi vida para lograr una vida victoriosa?

CAPITANA THUSHARI PEIRIS
TERRITORIO DE SRI LANKA
La capitana Thushari sirve como oficiala directiva en el Cuerpo Central de Colombo. Creció 
en un ambiente no religioso. A la edad de 20 años, conoció a Cristo y fue salvada. Hoy, ella 
y su familia sirven a Dios con gran alegría.

Padre amoroso, ayúdanos a vivir victoriosamente durante todos nuestros días. En el nombre de 
Jesús, amén.

Sufrimos a causa de la naturaleza pecaminosa de lo terrenal. Aquellos que construyen su vida en Cristo nunca 
serán destruidos o derrotados por las condiciones destructivas de la tierra. Superaremos las condiciones 
catastróficas del mundo porque nuestras vidas están construidas sobre un fundamento sólido, Jesucristo.

¿ESTÁS LISTA PARA SER UNA PERSONA VICTORIOSA Y DISFRUTAR DEL PRIVILEGIO CELESTIAL?
En Apocalipsis 2 y 3, descubrimos que los vencedores que luchan y ganan en el campo de batalla de la vida 
recibirán una gran bendición celestial a través del que nos ama, Jesús.

•	 “Al que salga vencedor le daré derecho a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios” (2:7).
•	 “El que salga vencedor no sufrirá daño alguno de la segunda muerte” (2:11).
•	 “Al que salga vencedor, le daré del maná escondido, y le daré también una piedrecita blanca en la que está 

escrito un nombre nuevo que sólo conoce el que lo recibe” (2:17).
•	 “Al que salga vencedor y cumpla mi voluntad hasta el fin, le daré autoridad sobre las naciones” (2:26).
•	 “Al que salga vencedor... Jamás borraré su nombre del libro de la vida” (3:5).
•	 “Al que salga vencedor lo haré columna del templo de mi Dios” (3:12).
•	 “Al que salga vencedor, le daré el derecho de sentarse conmigo en mi trono” (3:21).

Libra la buena batalla de la fe hasta el final por medio de Dios quien nos ama. ¡Sé vencedora, triunfa y disfruta 
de los privilegios eternos concedidos por Dios!
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LA FE DE LA VICTORIA CONTUNDENTE
ROMANOS 8:38

TENIENTA RAN LEE

“No, en todo esto somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (v37)

Somos salvados por la gracia de Jesús, y él siempre nos guía con su amor. Dios da amor y misericordia a todos 
los que le buscan y confían en él. Este es el pacto y la promesa eterna del Señor para nosotros.

Vivimos en su gracia y al mismo tiempo estamos en una feroz guerra espiritual. En Efesios 6:12 se lee “porque 
nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra autoridades, contra potestades que 
dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales”. Estamos 
librando una guerra feroz contra el poder del pecado y la muerte de los espíritus malignos. Esta es una lucha 
que deben pelear todos los días los santos salvados en el nombre de Jesús.

En esta guerra espiritual, los cristianos pueden sentirse abrumados o desanimados porque se enfrentan a 
situaciones similares repetidamente. Experimentamos frustración, enojo, tristeza, soledad, fracaso, letargo 
y hasta depresión que tienen impactos negativos en nuestras vidas. Pero, ¿qué dice la Biblia sobre las 
tentaciones? 1 Corintios 10:13 dice: “Ustedes no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género 
humano. Pero Dios es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo que puedan aguantar. Más 
bien, cuando llegue la tentación, él les dará también una salida a fin de que puedan resistir”.

“DIOS ES FIEL, Y NO PERMITIRÁ QUE USTEDES 
SEAN TENTADOS MÁS ALLÁ DE LO QUE  
PUEDAN AGUANTAR.”
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TENIENTA RAN LEE
TERRITORIO DE COREA
La tenienta Lee sirve actualmente como oficiala directiva en el Cuerpo Habuk, División 
Jeolla, con su esposo, el capitán Myoung-jin Kang. Tienen un hijo de cuatro años. La 
tenienta Lee está muy agradecida y feliz de servir en el Ejército de Salvación como oficiala.

Dios, por favor, guíame en la dirección correcta para que pueda mirarte en todas las situaciones. 
Ayúdame a superar las batallas espirituales para lograr una victoria abrumadora.

PARA DISCUSIÓN:
*	 1. ¿Qué tipo de gracia me concedió Dios durante la prueba?

*	 2. ¿Cuál es mi debilidad espiritual? ¿Cómo puedo capacitarme?

Dios permite las pruebas y nos hace levantarnos y crecer. Puede que todavía me sienta débil para luchar contra 
una tentación determinada, pero tanto como confíe en Dios, él me guiará con sus poderosas manos. Él nos lleva 
a vencer y nos ayuda a madurar espiritualmente.

No nos desanimemos ni nos desviemos, aunque los retos parezcan demasiado difíciles de superar. Creamos 
en el amor de Dios y en sus fieles promesas para nosotras y sigamos adelante. Recuerda estas palabras de 
Romanos 8:37. Jesús nos ama y, a través de él, podemos ser más que vencedoras. Porque el Señor me ama, 
tengo la confianza de que saldré victoriosa de cualquier prueba, y somos más que vencedoras, quienes salimos 
victoriosas de todas las tentaciones. ¡Sólo porque él nos ama!

Lo más importante en la guerra espiritual de los cristianos es mirar a Jesús, quien es el vencedor y debemos 
poner nuestra fe en él, quien nos ha concedido la victoria. Mientras luchamos en las batallas espirituales de 
cada día, oro para que la victoria abrumadora pueda ser alcanzada por todos.
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LA LUCHA ES REAL, PERO LA BATALLA YA ESTÁ GANADA...
EFESIOS 6:10-17

TENIENTA JANNE VÅJE NIELSEN

Pablo escribe en su carta a la iglesia de Éfeso sobre la armadura de Dios y sobre la lucha “contra potestades 
que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales”, lo que 
podríamos denominar guerra espiritual.

Me parece que el tema de la guerra espiritual, desafortunadamente, tiende a ir por uno de estos dos caminos: 
centrarse demasiado en el reino espiritual, hasta el punto de perder el contacto con el mundo material, lo que 
convierte cada pequeño bache en el camino en un “ataque” del diablo. Aunque comienza como una devoción 
sincera a Jesús y su gobierno, quita el foco de Jesús y se centra en la lucha. Por el contrario, el otro camino 
ignora o niega la batalla espiritual. Si los obstáculos en nuestro ministerio, la oposición al evangelio, la división 
entre los creyentes y otros problemas pequeños o grandes en la Iglesia, o en la vida personal de cada uno, se 
consideran parte de la lucha espiritual, podríamos terminar centrándonos sólo en nuestros problemas, en lugar 
de mirar a Jesús para obtener la perspectiva correcta.

Cuando Pablo escribe sobre la guerra espiritual, ¡nos está recordando el poder de Dios por encima de todos los 
poderes oscuros! Se nos anima a ponernos la armadura de Dios, simplemente para que podamos mantenernos 
firmes contra los ataques. En este pasaje no se nos anima a luchar. Sin embargo, debemos ser capaces de 
defendernos en el día del mal (1 Tesalonicenses 2:1-10, Efesios 5:16). Con la fuerza y el poder que Dios nos 
proporciona estamos en el equipo ganador. De hecho, la batalla ya está ganada por Cristo en el Calvario.

Sin embargo, por alguna misteriosa razón, la lucha continúa. 
A medida que nos movemos y crecemos, trabajando para 
el Reino, podemos experimentar dificultades, resistencia 
y algunas implicaciones muy reales en nuestra propia vida 
causadas por fuerzas espirituales que quieren detenernos a 
nosotros y a la difusión del evangelio.

Me encanta cómo Pablo utiliza la metáfora de la armadura, 
dando a cada pieza una función espiritual. Debe haber sido 
fácilmente entendible con los soldados romanos alrededor en 
ese momento (tal vez incluso mirando a uno de los guardias 
mientras lo escribía, encarcelado). Pero no se trata de una 
metáfora completamente nueva. El cinturón de la verdad, la 
coraza de la justicia y el casco de la salvación son imágenes 
que se encuentran en Isaías 11:5 y 59:17. Ambos versículos 
describen al Mesías venidero. Pero la imagen de “los pies 
calzados con la prontitud que proviene del evangelio de la 
paz” (Efesios 6:15) puede ser una alusión a este versículo, 
también en Isaías:

¡Qué hermosos son, sobre los montes,  
los pies del que trae buenas nuevas; 

del que proclama la paz,  
del que anuncia buenas noticias,  
del que proclama la salvación, 

del que dice a Sión: 
“¡Tu Dios reina!” (Isaías 52:7)

“CUANDO PABLO 
ESCRIBE SOBRE 
LA GUERRA 
ESPIRITUAL, ¡NOS 
ESTÁ RECORDANDO 
EL PODER DE DIOS  
POR ENCIMA 
DE TODOS 
LOS PODERES 
OSCUROS!”.
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TENIENTA JANNE VÅJE NIELSEN
TERRITORIO DE NORUEGA, ISLANDIA E ISLAS FEROES
La tenienta Janne sirve como oficial directiva del cuerpo de Harstad, una ciudad en el 
norte de Noruega. Dirigió un programa de discipulado a tiempo completo para jóvenes 
adultos y plantó un cuerpo en Oslo antes de entrar en la Escuela de Cadetes para oficiales. 
Le encanta enseñar y predicar sobre la Palabra de Dios y es una apasionada de Jesús y del 
discipulado en la vida cotidiana. Le encanta una buena conversación y leer un libro al calor 
del fuego en la sala.

Jesús, sé el centro de mi atención hoy y guíame hacia una comprensión más profunda de tu 
poder. Ayúdame a buscarte primero, a recibir por gracia el poder de Dios y a permanecer firme.

PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Cómo puedes mantener a Jesús en el centro en los momentos de lucha?

*	 Ora mientras lees este pasaje de Efesios frente a un espejo y ponte cada pieza de la armadura 

mientras oras en voz alta.

*	 ¿Qué significa para ti “ser más que vencedores” en el contexto de la lucha espiritual?

*	 Si reconoces que te has centrado demasiado en la lucha espiritual o que la has ignorado, ora 

por guía para corregir esto, manteniendo a Jesús en el centro de tu adoración.

¡Esto es interesante! Aunque el calzado es importante para la protección, la alusión al versículo de Isaías no 
se refiere a la defensa o a una batalla. Esto puede implicar que compartir el evangelio de la paz, vivir nuestra 
vida como los enviados de Cristo es, en efecto, una muy buena manera de proteger nuestras almas del diablo. 
También es una muy buena manera de mantener el rumbo, de mantener nuestra atención en Jesús y no 
terminar en las dificultades, “y corramos con perseverancia la carrera que tenemos por delante. Fijemos la 
mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe” (Hebreos 12:1-2).

La siguiente pieza de la armadura es el escudo de la fe, un gran escudo para todo el cuerpo. Me hace pensar en 
mi propia fe personal. No parece realmente a prueba de balas, y quizá funcionaría mejor como un fino velo, más 
que como un escudo. Pero la fe no tiene que ver con mi capacidad de reunir la cantidad adecuada, sino con la 
persona en la que pongo mi fe. Él es más que suficiente. Cuando Jesús se encontró con el diablo en el desierto, 
no utilizó ninguna fuerza sobrenatural ni realizó ningún milagro (todo lo contrario de lo que el diablo le incitaba 
a hacer). Jesús simplemente mostró fe en las promesas del Padre.

El casco de la salvación protege nuestra cabeza. Sabemos que esta puede ser la parte más importante de nuestro 
cuerpo, ya que es esencial para el funcionamiento de todos los demás miembros. Queda muy claro con la descripción 
del yelmo como casco de salvación, que toda la armadura es dada por la gracia. No depende de nuestros propios 
esfuerzos, ya que la salvación se proporciona únicamente a través del sacrificio de Jesús. Sabemos que la guerra 
espiritual a veces se presenta como ataques a nuestra mente. Recordar que somos salvados por la gracia, que la 
batalla está ganada, descansando en su amor indefectible, es una defensa muy importante contra esos ataques.

La última parte de la armadura es la única arma que se nos ha proporcionado. La espada del espíritu es la 
Palabra de Dios, que es “más cortante que cualquier espada de dos filos” (Hebreos 4:12). Esta arma también la 
utilizó Jesús cuando se enfrentó al diablo en el desierto, ¡quien también citó las Escrituras! La Palabra de Dios 
como espada de la armadura de Dios bien puede referirse a la Biblia, y haríamos bien en leerla y memorizarla, 
ya que se nos promete que el Espíritu Santo nos recordará lo que hemos aprendido (Juan 14:26). Pero Jesús 
mismo es el “logos”, la Palabra de Dios. Por lo tanto, conocer a Jesús personalmente, e invocarlo para que luche 
por nosotros, es nuestra mejor arma.

Nos encontraremos con dificultades, algunas de las cuales pueden tener implicaciones con una lucha espiritual, 
otras no. Sea cual sea la lucha, Jesús es el que trae la paz que sobrepasa todo entendimiento.



50

PEQUEÑAS VICTORIAS
1 SAMUEL 17:10-51

NATALIA RAK

La lucha, la resistencia o el retroceso son cosas que experimentamos a lo largo de nuestra vida y que, aunque 
pueden destrozarnos, nos hacen más fuertes.

Cada día nos enfrentamos a una serie de situaciones que nos acercan o nos alejan de la victoria. Cuando nos 
enfrentamos a estas batallas, debemos elegir cómo responder: estar a la ofensiva o a la defensiva, intentar 
superar la situación o retirarnos. Nuestras elecciones no sólo nos afectan a nosotros, sino a todo el ejército 
(nuestra familia, amigos e iglesia).

Nuestra vida puede ser una guerra incesante contra la soledad, la traición, el engaño, la injusticia, los 
platos sucios, una cena no preparada, un malentendido en la familia, un automóvil descompuesto y un pelo 
desarreglado que no quiere quedarse peinado como deseamos. Realmente, estamos en guerra con nosotros 
mismos. ¿De qué lado estamos? ¿Por quién luchamos? ¿Quién es nuestro comandante? ¿Qué hace falta para 
ganar la guerra?

¿Tendremos, quizás, que ser “atléticos”, “estar en forma”, tener un cinturón negro en un arte marcial o ser un 
tirador profesional? En absoluto.

Recordemos la batalla de Goliat y David en 1 Samuel 17:10-51. Goliat era fuerte, un guerrero profesional y 
descendiente de gigantes. Llevaba una armadura y tenía un escudo y una lanza. David era un hombre muy 
joven, no muy alto, y sólo tenía una honda y unas piedras como arma. Pero el pastor vence al guerrero. David 
no tenía equipo, ni armas adecuadas, ni entrenamiento militar, pero tenía fe en el Señor. Logró algo increíble: 
derrotó al gigante “invencible”. ¿Cuántos “Goliat” tenemos en nuestras vidas que nos hacen temer ir a 
enfrentarnos contra ellos?

“Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabalina, pero yo vengo a ti en el nombre del SEÑOR Todopoderoso, 
el Dios de los ejércitos de Israel, a los que has desafiado. Hoy mismo el SEÑOR te entregará en mis manos... 
y todo el mundo sabrá que hay un Dios en Israel. Todos los que están aquí reconocerán que el Señor salva 
sin necesidad de espada ni de lanza. La batalla es del Señor, y él los entregará a ustedes en nuestras manos” 
(1 Samuel 17:45-47)

El Señor está dispuesto a darnos todo lo que necesitamos para ganar, pero a menudo no reconocemos las 
señales de advertencia en tiempos de paz, con lo cual, perdemos la guerra. Sucumbimos a los chismes, al 
engaño, a la pereza y a la opinión conveniente. Cuando se oyen explosiones y disparos, subimos el volumen de 
la televisión.

“NINGÚN ‘GOLIAT’ PODRÁ VENCERNOS Y 
SALDREMOS VICTORIOSAS GRACIAS A AQUEL  
QUE NOS AMÓ.”
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NATALIA RAK
TERRITORIO ESTE DE EUROPA
Natalia ama a Cristo, es esposa y madre de dos traviesos hijos.  
Dirige el Cuerpo de Dnipro, Ucrania.

Todas las victorias comienzan con victorias sobre una misma. Oro por cada niña y mujer que 
recorre este camino de lucha para enfrentarse al mundo. Oro por su victoria y su triunfo sobre 
el mundo.

PARA DISCUSIÓN:
*	 Escribe una lista de tus victorias. ¿Cómo las has conseguido?

*	 A continuación, escribe una lista de tus batallas, pasadas y presentes. ¿Qué te ayudará  

a salir victorioso/a?

Las batallas tienen lugar todos los días, pero las principales no son batallas contra el mal, el calentamiento 
global o la contaminación de los océanos, sino contra nosotros mismos. Cada victoria, cada decisión acertada, 
cada palabra de enojo o condena no pronunciada, cada palabra amable en respuesta a un insulto, los abrazos 
dados en el momento oportuno, una conversación telefónica en el momento oportuno, detenerse cuando uno 
se deja llevar por un torrente de ira e indignación, perdonar, incluso cuando la otra persona no busca el perdón... 
estas pequeñas victorias pueden no parecer importantes, pero no son pasadas por alto por el Comandante 
supremo de nuestras vidas.

“En todo esto somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (Romanos 8:37).

Cuando aceptamos a Cristo como nuestro Salvador, cuando confiamos en Aquel que dio a su hijo por nosotros, 
entonces ¿qué debemos temer? Ningún “Goliat” podrá vencernos y saldremos victoriosas gracias a Aquel que 
nos amó. No necesitamos una espada, un escudo o una armadura cuando tenemos la armadura completa de 
Dios. Ya somos más que vencedoras porque nuestra recompensa está en el Cielo.

Te invito a que mires abiertamente tu vida y tus batallas, ya sea que te escondas en una trinchera, te ocultes en 
la mentira, esperes que alguien luche contra Goliat en tu nombre, o que tomes la armadura completa de Dios y 
superes todas las dudas y temores, debemos avanzar hacia la victoria.



52

PAZ EN CRISTO JESÚS
JUAN 16:33

TENIENTA ESNAS CHESTIT NDINYA

“Yo les he dicho estas cosas para que en mí hallen paz. En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! 
Yo he vencido al mundo” (Juan 16:33).

La paz es algo que todas aspiramos a tener, un hogar tranquilo, una vida tranquila, una mente tranquila, pero la 
paz sólo se puede encontrar en Jesús, el Príncipe de la Paz.

Cómo se invita a los cristianos a vivir a la luz de Juan 16:33
En Juan 16:33 se nos dice: “En este mundo afrontarán aflicciones”. Es posible que los discípulos se sorprendieran 
al saber esto. Sabían que Jesús era el Mesías y el Salvador, por lo cual, respecto a ellos, pensaban que no había 
forma de que tuvieran problemas, aflicciones o dificultades mientras estuvieran con Cristo. Para ellos eso 
sonaba falso. Pero como Dios Hijo, Jesús conocía la verdad. Él sabía el tipo de vida que iban a enfrentar después 
de su partida. Por eso es que Jesús inmediatamente siguió con las reconfortantes palabras: “pero ¡anímense! Yo 

he vencido al mundo”.

Los seguidores de Jesucristo sufrirán una gran angustia en 
este mundo
Juan 15:19 nos dice que no somos de este mundo y que por 
eso el mundo nos aborrece. Como seguidores de Cristo 
enfrentaremos aflicciones por el mundo que nos rodea. 
Podemos enfrentarnos a la oposición de miembros de la 
familia (especialmente de aquellos que no son salvos), 
adversarios, empleadores o vecinos. Como seguidores de 
Cristo podemos sufrir una gran angustia. Puede que se nos 
nieguen nuestros derechos, que suframos abusos o un trato 
injusto. Algunos han derramado sangre o han perdido la vida 
por ser seguidores de Cristo. También podemos experimentar 
luchas internas al tratar de vivir una vida de santidad frente a 
las tentaciones y desafíos del mundo moderno.

Los seguidores de Cristo deben “animarse”
¿Por qué añadió Jesús esta frase? Es imposible que seamos 
más que vencedoras si no nos animamos. Lo que significa 
animarse es tener consuelo, tener la seguridad de parte de 
Dios de que las cosas acabarán cambiando, estar en paz, 
aunque exteriormente tengamos muchos problemas. Se nos 
anima a que nos animemos y sigamos adelante. Cristo cuenta 
con que seamos fuertes y esperanzadas en todo lo que nos 
suceda porque tenemos la seguridad de vencer al mundo, 
porque Jesús mismo lo venció.

Los seguidores de Cristo tienen la seguridad de que la 
victoria ya está ganada
Jesús dijo a sus discípulos: “Yo he vencido al mundo”. Les 
aseguró a los discípulos que, como él había vencido al mundo, 
ellos también iban a vencer porque él es su ayuda siempre 
presente. El Salmo 23:1-6 nos recuerda que el Señor Jesucristo 
es nuestro pastor. Y así como las ovejas tienen la seguridad de 
ser cuidadas por el pastor terrenal, el salmo afirma que Jesús, 

“JESÚS NOS 
PROMETE 
UNA PAZ QUE 
SOBREPASA TODO 
ENTENDIMIENTO Y 
QUE SE ENCUENTRA 
SÓLO EN ÉL”.
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TENIENTA ESNAS CHESTIT NDINYA 
TERRITORIO OESTE DE KENIA
La tenienta Esnas está casada con Sosnes y han sido bendecidos con una niña.

Querido Padre, gracias por amarnos tanto que enviaste a tu Hijo para que entrara en el 
sufrimiento humano y lo venciera en nuestro nombre. Ayúdanos a no poner nuestra esperanza 
en las cosas de este mundo, sino sólo en ti. Ayúdanos a no centrarnos en los peligros diarios 
que vemos a nuestro alrededor, sino a poner nuestra confianza en ti y a tener fe en ti para 
que podamos ser más que vencedoras. Te lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén.

PARA DISCUSIÓN:
*	 ¿Qué aflicciones estás enfrentando?

*	 ¿De qué manera la verdad de que Cristo ha vencido en nuestro nombre te anima a tener 

ánimo ante estas aflicciones?

el buen pastor, está con sus seguidores y los ve a través de todos los peligros. Incluso cuando pasemos por el 
valle de la muerte, no temeremos ningún mal porque él está con nosotros. ¡Qué seguridad!

Como seguidores de Cristo, tenemos la seguridad de vencer porque “el que está en ustedes es más poderoso 
que el que está en el mundo” (1 Juan 4:4). Somos vencedores porque el gran Yo Soy está siempre con nosotros. 
Por mucho que el diablo moleste y traiga acusaciones contra los cristianos, es impotente porque Cristo ha 
vencido al pecado y a la muerte. Por lo tanto, somos más que vencedores en aquel que nos ha liberado.

Nunca debemos sorprendernos ni escandalizarnos ante las pruebas y la oposición, porque esto fortalece 
nuestra fe, como se dice en 1 Pedro 4:12. En tiempos de dificultad, podemos animarnos porque Jesús venció al 
mundo con sus dificultades y pruebas. Con él, nosotras también podemos vencer. Cuando nos enfrentemos a 
los altibajos de la vida, recordemos que Jesús nos promete una paz que sobrepasa todo entendimiento y que se 
encuentra sólo en él.



introduction

Durante esta serie de estudios bíblicos, confiamos en que hayas explorado muchos aspectos diferentes 
del tema “Más que vencedoras”, y la verdad de las palabras del capítulo 8 de Romanos. El crecimiento 
espiritual es un desarrollo continuo, por lo que te invitamos a resumir lo que ha experimentado y aprendido 
durante este tiempo de estudios bíblicos en un momento de autoexamen. Dediquemos tiempo a mirarnos 
interiormente a nosotras mismas con humildad y lucidez, a través del lente de la Biblia, no para compararnos 
con otras personas, sino para escuchar al Espíritu Santo.

Meditemos en el siguiente pasaje bíblico: “… En el amor no hay temor, sino que el amor perfecto echa 
fuera el temor…” (1 Juan 4:17-18).

Cita para la reflexión: “Como el amor tiene su camino perfecto, nos lleva a la pureza del corazón. Cuando 
estamos perpetuamente bombardeados por la experiencia arrebatadora del amor divino, es natural que 
queramos ser como el Amado” (Richard Foster).

Preguntas para profundizar: ¿Qué me roba la paz y hace crecer el miedo en mi vida? ¿Estoy progresando en 
mi formación espiritual para vencer el miedo? ¿Cómo practico el amor de Dios dejando afuera mis miedos?

Medita el siguiente pasaje bíblico: “¿Qué diremos frente a esto? Si Dios está de nuestra parte, ¿quién puede 
estar en contra nuestra? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no habrá de darnos generosamente, junto con él, todas las cosas? ¿Quién acusará a los que Dios ha 
escogido? Dios es el que justifica. ¿Quién condenará? Cristo Jesús es el que murió, e incluso resucitó, y está 
a la derecha de Dios e intercede por nosotros. ¿Quién nos apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la 
angustia, la persecución, el hambre, la indigencia, el peligro, o la violencia? Así está escrito: “Por tu causa 
siempre nos llevan a la muerte; ¡nos tratan como a ovejas para el matadero! Sin embargo, en todo esto 
somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Pues estoy convencido de que ni la muerte ni 
la vida, ni los ángeles ni los demonios, ni lo presente ni lo por venir, ni los poderes, ni lo alto ni lo profundo, 
ni cosa alguna en toda la creación, podrá apartarnos del amor que Dios nos ha manifestado en Cristo Jesús 
nuestro Señor” (Romanos 8:31-39).

Cita para la reflexión: “Los vencedores luchan sus propias batallas. Tú eres más que un vencedor, porque 
la batalla la libró Cristo en tu nombre. Sin embargo, eso no significa que debas quedarte sin hacer nada... 
¡Vístete y ve a trabajar!” (Israelmore Ayivor).

Preguntas de profundización: ¿Cuál es la enseñanza clave que me llevo de este tiempo de estudios bíblicos? 
¿Qué acciones he puesto en práctica? ¿Qué evidencia puedo encontrar en mi vida de que soy más que 
una vencedora?

MÁS QUE VENCEDORAS



Medita en el siguiente pasaje bíblico: “Todas las promesas que ha hecho Dios son ‘sí’ en Cristo. Así que por 
medio de Cristo respondemos ‘amén’ para la gloria de Dios” (2 Corintios 1:20).

Cita para la reflexión: “Jesús es el SÍ divino, la afirmación de Dios, siendo que en él se cumplen todas las 
promesas de Dios. Llegar al conocimiento de que Dios tiene el poder para hacer todo lo que ha prometido, y 
que Él nunca rompe sus promesas, nos llena de confianza”.

“El confiar en Dios tiene que volver a empezar de nuevo todos los días como si nada se hubiera hecho todavía” 
(C.S. Lewis).

Preguntas para profundizar: ¿Qué experiencia tengo de las promesas de Dios en mi vida? ¿Cómo las 
aprovecho y actúo en respuesta a estas promesas? ¿Estoy creciendo en la fidelidad a Dios y a mis promesas a 
él, o me estoy estancando por estar demasiado cómoda en mi vida espiritual?

MÁS QUE VENCEDORAS

“¡Cuánto te amo, SEÑOR, fuerza mía! El SEÑOR es mi roca, mi amparo, mi libertador; es mi Dios, 
el peñasco en que me refugio. Es mi escudo, el poder que me salva, ¡mi más alto escondite!” 
(Salmo 18:1-2).
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